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EL SIGLO MÉDICO
(B O L E T IN  DE M E D IC IN A  Y  G A C E TA  M É D ICA )P E R IÓ D ICO  DE M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  FA R M A C IA

C0NSA6EAD0 A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

P U N D A D O B E S

1 ¡5 Ñ 0 R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
D IB E C TO B

D. M A T ÍA S  N IE T O  S E R R A N O
a E Ü A C T O U ÍS : DON RAMON S E R R E T, -  DON CARLOS MARIa  O O R TE Z O , -  DON A N G EL PULIDO .

)Cidos, 
)0  m é- 
:u id a d

’ ’ m a -

Esto periódico sale á luz todos los domingos, y 
comprender la cubierta, formando cada año un

:i precio de euscricion á este periódico es 3  pesetas el 
lestre en Madrid; 4  el trimestre, 8 el semestre y 15 el 
en las provmcias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y  en 
'íranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite 
.Uco.

luscricion en las p rov in c ias . — Puede hacerse pre/e- 
‘.emente por medio de librauzas del Giro Mutuo, por le- 
de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y  en casa 
)8 comisionados y libreros de provincias.

consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la auscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido com ­
prom etién dose  á lib ra r  e l  im p orte  de su  suscrio ion  
en el. té rm in o  p rec iso  de t r e s  m eses, durante los  
cu a les  s e  le s  s e rv irá  e l periód ico .

Las reclamaciones de los números que sufran extravío de­
berán hacerse d e n tb o  d s  l o s  dos m eses  que sigan á  la falta.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO*

Ya se h a  r e p a r tid o  á  n u e s tro s  s u sc r ito re s  e l to m o  p r im e ro  delTRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA
^ 1  OS señ o res  H e g a r  y  K a l te n b a c h .

leñ em o s y a  e n  p re n s a  e l  to m o  II de  la o b ra  a n te r io r  y  e l T r a t a d o  d b  l a  d ía b b t b s , p o r  el 
F re rich s, y e n  p re p a ra c ió n  la s  s ig u ie n te s  o b ra s :  M a n u a l  d b  T o x ig o l o q ía , del S r . D ra g e n -  

^1, H ig ie n e  e s p e c i a l , de M a n te g a z z a ; T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p i n a l ,- 

i lry o m -B ra m w e ll ,  y  o tra s  q u e  s u c e s iv a m e n te  ire m o s  in d ic a n d o .
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íds hace once años p u b lic a  este p e rió d ic o  u n a  B ib i .io - 
'len tra d u c id a  y  e lega n te m e n te  im p re s a  d e  o b ra s  e x - 
ras Ue n o to rio  m é r ito . A  esta colecció n, q u e  cuesta á 

iipcritorea l a  m i t a d  d e l  precio ordinario de los 
solo pue d e n  s u s c rib irs e  lo s  q u e  lo  están á  E l  S ig l o

^  B ib l io t e c a  forman un
i n n P>igina6 en 8.o mayor y  de letra compacta. Es- 
uu páginas se dividen en tomos más ó menos volumi- 

lo abultado de las obras, debiendo 
I r también que no sólo depende el número de tomos 

paginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
'OS ,v üc otro cualquier género de ilustración que lleve

No hay comisionados para recibir las suacriciones á la 
B i b l i o t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las auscriciones en las oficinas de E l  S i g l o  
M é d ic o , calle de la  Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

E l precio de la auscricion á la B ib l io t e c a  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscriciou se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la euscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en In Pcuíiisnla é is 
las adyacentes.

La conespoüdencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de giro se dirigirán á 
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v a c a n t e s
La titular <1e méiiico-cirujsno (por renuncia) de Traga- 

cete, del partido de Cuenca. Hab. 1.118. Dotación 2ó0 pe­
setas ñor BeDellceiicia. Las solicitudes hasta el lo  de Agos­
to al «Icalde I). Juan Maeso. Dalos que deb'H tener fresente 
los soHcilantes: El profesor que ha desempeñado esta plaza 
durante altrunos años, ha venido di-frutaiido el sueldo de 
5ü0 pesetas; mas habiéndose rebajado a 2 5 sm causa que 
lo iusiifidue. hizo renuncia de esta canongia. quedándose en 
el pueblo prestando la asistencia facultativa a casi todo el 
vecind irio, que tiene igualado.

— La de id. id. de Seseña (Toledo', partido de lllescas. 
Hab 1200. Dotación 990 pesetas por la asistencia a las fa- 
mili s pobres y las igualas coa los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 1 de Agosto al alcalde D. Miguel Fer­
nandez.

—La de id id. {de nueva creación) de Moaiilleja (Albace­
te partido do Casas-lbañez. Hab. ^34. Dotación 500 pese­
tas por la asistencia á las familias pobres. Las so icitndes 
hasta el 11 de Agosto al alcalde D. Julián Cuesta P:queras.

— La de id id. de Sobrescovio (Oviedo . Dotación 099 
i«seta -por la asistencia a las familia- pobres del concejo. 
Las so iciiQdcá ha.na el 29 de Julio al alcalde D. Julián de 
la Puente.

—La de id. id. de Pradilla (Zaragoza), partido de Ejeade 
los Cabsller.is. Hab. Cü2. Dutaciun 187,50 pesetas por 
la asistencia á las familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos pudientes. Las solicit ;des hasta el 30 de Agosto al 
alcalde D. Antonio Laluentc.

— Las dos plazas de tnéilico eirujauo de Huelraa (Jaén). 
Dotación 933 pesetas cada una por la asisten' ia á 150 fa- 
m lias pubre.". Las solicitudes hasta el 28 de Julio ai alcal­
de D. Juan de Dios Marín.

—La  de í<l id. de Granja de Rocamora (Alicante'. Dota- 
c.oa 995 pesetas por la asistencia á las fnmilia.s pobres. Las 
Milicitudes hasta el 28 de Judo al alcalde D. M muel Ro-
c. mor í.

—La de id. id. de Valdanzo (Soria',, partido de Burgo de 
0-m a Il'ib. 626. Dotación 150 pesetas por Beneficencia y 
220 fanegas de trigo por igmilas con los vecinos pudien­
te- -IB do de su cuenta las operaciones de cirugía menor.
Las solicitudes hasta el 11 de Agosto al alcalde D. Julián 
Macar, en.

— 1 de id. id. de Masegoso ( Albacete) — por termina- 
ci.í'i de contrato — dota'ia con el tmber anual .le 500 pese- 
t 'S por la asistencia á 7i) familias pobres. Las solicitudes 
al alcalde D. José García Campero hasta el 29 de Agosto.

mino de treinta días, contados desJe la inserción del p 
senta anuncio en el Bolelin Oficial de la provincia 
fiadas de los documentos que justifiquen la capacidad pr 
fesionnl y  los méritos y  servicios que puedan tener cu| 
traídos.

Víanos (Albacete) 6 de Julio de 1887.
I !atedrál

—La de médico-cirujano, por renuncia del que la desr, 
peñaba, de Toral de los Guzmanes (L eón ), con la dotacii 
anual de 500 pe.setas por la asistencia de 20 familias pobn 

Los aspirantes habrán de ser licenciados en Medicina,

Pl

j_sua napiiouL6d uai^toa uv .70* —  » ,•
Cirugía, coo arreglo al reglamento de partidos inê lic'
...... ílohíHflmftnfA dOCUTTS' >pudieado presentar sua solicitudes debidamente documi 
tad^ , dentro del término de Quince díaa, a contar 
la presente inserción en el Bolelin Oficial de la provintí 

El agraciado podrá celebrar contratos particulares a 
los vecinos siempre con las condiciones que esian de ri 
nifiesto en la Secretaría de este Ayuntam'ento. |

Toral de lo.-G .zm.tnes 15 de Julio de 1887.
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— La AifarmarJutico de Peñaflor de Gallego, del pan 
de Zaragoza. Hab. 1.016. Dotación 250 pesetas por Beoi 
eencia y unas 2.000 por igualas con los vecinos p̂ üdieci 
Las solicitudes hasta el 31 de Julio al alcalde D. Am 
Lope. (Por defunción.}

— La de id. de Quiniana del Pino (Burgos). ÜotS! 
750 pesetas por 30 lamilias pobres, má- 15o para renU 
ca.sa, pudiendo celebrar contratos con los vecinos pude 
tes. Las solicitudes hasta el 28 de Julio al alcalde D., 
reuzo Garcie.

eos EZTRAI

— La de id id. 'por renuncia: de Zayas de Torre (Soria). 
Dotación 50 oesetas y 27 fanegas de trigo por la asistencia 
á las fiimili is' pobr -s. Los veciii s pudientes pagan tres me­
dias de trigo y  una cántaia de vino cada uno por i;.-u,ilas. 
Las solicitudes hasta el 28 de Julio al alcalde D. Vicente 
Cuesta.

—La de id. titular de este Ayuntamiento, n tribuid» 
750 peseta- amiales, paga-las d- fondos municipales, po-| 
nicdiciimentos que se liiciliten á las familias pobres q- 
designen. Se convocan aspirante.s por término detr 
días, contados desde la inserción de este anuncio en e 
lelin Opdal do ia procincia, los cuales deberán acom¡ 
á las solicitudes que presenten los documentes que acr 
ten la aptitud legal y méritos y  servicios que pudi' 
tener contraidos.

Víanos 6 de Julio de 1887.
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TR ASPASO  DE U N A  F A R M A C IA  EN ZARAGOÍ ospe I

Por retirarse su dueño de la profesión, y  no poder «i 
derla á causa de otr .8 ocupaciones, se vende una fie' 
derna forma, bien surtida, con numerosa cheiUeia ; 
punto céntrico. Informará en dicha capital D- Beato 
mez, plaza de Aragón, ó bien sea paseo de Pignatelli, 
segundo.

lEsu

i ilia.s (

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIODICO 

SB anunciará toda olira de la cnal recibamos an ejei 
Pablicaremos a.lemas jaicio critico de ai|uellas cuyos aP 

6 editores se sirvan enviarnos dos.

—Una de las dos plazas .le id. id. do Tobarra :Albacete), 
800 habitantes. Dotación 1.125 pesetas por Beneficencia. 
Las solicitudes hasta el 11 de Agosto.

G R A N  R E B A JA
EN FAVOR DE LOS SEÑORES SUSCRITORES

— ilcaldla de Arcos —Pur defunción del que ia desempe - 
fiaba se halla vacante la plaza de médico titular de Arcos 
(Cáceres), con el haber anual de 150 pesetas por la asisten- 
cía de2-l (amiliuH pobres, pagadas de lo- fondos municipa­
les por trimestres vencidos, quedando libre para contratar 
con 140 fiunilias acomodadas de ia localidad y con los pue­
blos de Villarriezo, A lv i lo.-. V illatn iely Villuuueva Mata- 
mala, distantes de éste de 3 á 4 kilómetros, cuyos pueblos 
componen este partido para la asistencia de Me.iieina y l'ur- 
inaeia. . , ,

Los aspirantes á ella p.eseutaran sus soticituiJes en la 
Seeretnría de este Ayuntauiieiiio, acompaña las de ia hoja 
de méritos y .serv cios, en el plazo de quince días contados 
desde la inserción de e.ste airiucio en el Bolelin Oficial, tras- 
i'uri'idos los cuales se proveerá.

Arcos 12 de Julio de 1887.

L.i peiiucñii existencia de ejemplares de la edición 
ubr.T ilel Dr. llervieux sobre Las enfermedadesputi'íiers' 
ol'reOBiiiOS al ¡irccio de S E IS  P E S E T A S  cada uno. I 
dilles, acompañados do su importe, se dirigirán al rrJ 
de este periódico U. R.4MON SlíRll - T , precisaineote a - 
lio deColuiiicla, 3.—Poi iiia esta obra dos gruesos vola;; 
i-u á.ode m is de 1.300 páginas, con un apéndice óu, 
Hdampsia puerperal.— obra e- más cüiiipleU -l 
odiciuu l'i-aiice-a.—Su precio osde 15 pesetas.

ES'

—Por renuncia dcl contrato se hulla vacante la plaza de 
médico-cirujano titular de este Ayuntamiento, dotada con 
700 pesetas anuales, que serán satisfechas de fondos m u­
nicipales por trimestres vencidos.

Los Qí o deseen adQuírir la referida piH*¿a presentaran 
sus solicitudes en esta Secretaria municipal dentro del ter-

LA o f ic in a  Olí FARMACIA ESPA.ÑOLA. según Dorvr.u 
Sé|«limo suplemento de la segun ta séri •. — Aiiu n’ 

iiiiiceutico-uiédico, ledd.la.lo eu pr.senda de los pciw 
formumrios y obras iii.is modernas publicadas eu lis| 
el exlraojei‘0, por los Si*»s. D. Juan I\. (jouieít Psiino, D« 
nio Espina y i.apo y .1). Andrés Martínez Varga-, i' 
en 4 ”, mayor, en des co umnas, de unas 200 paginaA 
■grab. dos intercalados en el texto, 3,SO peset s en M-idr* 
I n pi ovincias. {r.inco de porte. ,

Se halla de venta en la librería editorial de D. Cari 
ily-Ualliiére, plaza de Santa Ana, núm, 10, Madrui, ; 
principales librerías del reino.
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l E l I M T O S  DE CIRÜGIA
POR 3L D?,. 3. H'JSrSR

■1
2 fatídrálico que fui de Cirugía en la Universidad de Greifswald 

TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
sta obra constará de tres voluminosos tomos en 4.° 
lor, de los cuales el I  abraza la Parte genera!, y  el II 
I  la Especial. Numerosos grabados ilustran el texto, 
e publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de 
1 peseta cuaderno en toda España. Ha visto la luz el 
o I, y se halla de venta al precio de 18 pesetas.— Esté 
.rensa el tomo II.—Se ha publicado el cuaderno 39. 
le admiten suscriciones en las principales librerías.
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O B R A S  D E L  DR. P U L ID O

rpO! KZTRAOBDIN.aBU REBAJA, EN BENEFICIO DE LOS SüSCBITOUES 

UE <EL SIOLO>

Pías, (,'fiitt.

líediciiia y los médicos....................................... 3 00
•i* (viaje médico instructivo).............................. l ’gO
iidon hislóríca de la Patología.........................  o'dO
expedición á las cuevas de Arta ....................... 0*25
fiíiCiir paterna (quedan muy pocos ejemplares) o’75
dación anticolérica de Ferran .........................  O 25

____nejos médico-sociales.........................................  j ’oo

e ovariotomia en España...................• . . . . 0 50
------------------------------------------------------- ’

HELBNIN _A_
GOTAS CONCENTRAD.tS

TRATAMIE.VTO CURATIVO DB LA  T IS IS  T  LAS TÜBKKCÜLÓSIS 

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Deposito central, 
nrmac.ia deA . Coinel. Harquillo. t. Madrid. (439)JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ

Y  B O R O -C ITR A TO  DE L IT IN A
DE RAMON A. COIPEL

Gontra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca- 
tarro de ésta. —  Fra.sco. 3 pesetas. —  Barquillo, i ,  lannacia

•<i

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ¿ S Doras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MüKEiSU MIQUISL. 
Arenal, 2, Mailrid, y principales 

farni acias,
60 rs. frasco, y jior 65. se remite 

cerliflcado á provincias.

LIBRERIA Y CENTRO DE SUSCRICIONES
*DB

R O B L E S  Y  C O M P A Ñ Í A
Magdalena, 13, üíadrtd,

Gran surtido en obras ctentilicas, 
l.i rrarias,

Iln'lrarlon.
Recreo.

;pn|
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L A S  IN V E N C IB L E S
.LES MARIN.AS DEL CANTÁBRICO, DE VARIO MONZON, para baños de mar 
iisrL l aquetn de i kilo. iO reales, non Algas «urinas «ralis. San  V ic e n te  
a Barquera. Veinte anos de éxHo constante; recomeid ulns por los iiié i- 
e lins nota, son su mejor gar.mtía. Se hallan en las buenas la maclas de 

ina. Ln .Mad'id: Izquierdo, plaza de la Villa, t , y Melchor García, C:>pella- 
I .  Al por mayor el autor, quien reiniie sales arlificiale:. do los baños mine- 
mas conocidos de Iv. paña á 10 rea es paquete.

XS O  S  E  I L  X j  “2T O - X S Z I Ñ ' Ó  %
ESTABLECIMIENTO ESPECIAL PARA LA VENTA DE ARTICULOS ❖  

relativos á  la  Farmacia, Medicina, H igiene y  Ortopedia. ▼

Depósito general: Calle del Lobo, 13, Madrid. ^
Frascos para botiquines.—Jeringuillas y lavativas de goma y cris- A  

Lil.— liibKiüUB.s y sus a ;cesui ios. — Cuenta-gotas de todos si.'leínas.—  ¿  
rennomelios clínicos.—Jeringuillas l'r.ivaz.— Sondu.s inglesas y Néla- T  
,011.—L rinoinelros, probetas y copas para la orina,—E.spéculiim.—Pul- í  
venziidores e inlial.odores. —  Fumigailoro.s anticoléricos. —  Gasóaenos ?  
I'.iia hacer el agua de Seitz.— Estetóscopos del Dr. I’uul.— Pinceles pina X  

OJOS y garganta.— Bragueros.—Suspensorios, etc., etc. ▼
PRECIOS ECONÓMICOS. —  CATÁLOGOS GRATIS J

C a lle  de l L o b o ,  nú m ero  1 3 , M adrid . (i:¡0

CANDELILLAS .MEDICAMENTOSAS

OEL DOCTOR CUCHI
Recomendables para la curación do 

las afecciones de la uretra.
(Véase el anuncio del segundo domiii 

go de cada mes.)

INHALADOR DE AZOE VALEIÍZUEl A
Pequeño y sencillo aparato, eficacísi­

mo en el tratamiento de las enfernieda- 
drs respiratorias.

Para su adquisición hay que entender­
se con el Dr. Valenzuela. Atocha, '27. 
entre.suelo. (435

á
3 _

m ________ _ _
F'iUrloion completa sin la  iutes'vencion d e la s ^  

fuerzas d igcsfira i étrl individuo. '*
P r e p a r a d o  c o n  v i n o  t> c  E s p a ñ a ,  d a  t o n i ­

c id ad  n i  e s í d m a T O  y  f a r i l i t a l n  lu e H t io n .  E s  I n d i a -  
p e n v n b lc  f t l o a  ctn svc .’ e r l e n t c a  y  p e r s o n a s  d e b i i e a  y  
lo t io »  lo a  f jn e  p a d e v . - a n  d e  i n a p e t e n c i a ,  c o s t r u l t r i »
l i s p o p a l a  y  a n e m i a ,  e lo r o K i s ,  n i e o r n s  g ü  i t r l e a s  c a ­
t a r r o s  I n t e s t i n a l e s .  í l a i s ,  c o n s u n c i ó n  m a n d o  e l  e s -
lo m a ito  n o  t o l e r a  n in i t n n n  e l im r .n t a e Á n »  y  s i e m p r e  
l u y l a d j p e s f l o n  s e  v e r i ü e o d c u u a  i n n u e r a  i r r e i r u l a r .  
Vino depeptona y  hicr-ro.—FepUm a de carne, 

Peptona de leche,—Chocolate de peptana.
S e  p r e p a r a n  ú i a r l a u i e u t o  ^ r u n d e s  e a n t i a o U e s .
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Grageas JierroRabuíeau
P r e m i f u io p o r  e l ln s t i t u t o  d e F T a D C ia .P re m io  d e T e ra p é a tto a

L ú 9 estudios hechos por los médicos de los hospitales , han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro  
Rabu teau  son superiores á torios los demas lerruglnosos en 
los casos de Clorósi8, Anem ia, Coloree pAlidos. Pértiidaa,
Debilidad. Exl'-nnarion.Convalecencía,DebilidaddelOBmñof,
y ei*if crin edad es cansadas por la Pobrezti y A lteración de ía 
sangre, á ̂ ■on^ecuellcia de fatigas, vigilias y excesos de tocia clase. 

Se loman de 4 á 6 grageas dianas.
E lix ir  de H ierro  R abu teao  recomendado á las personas 

que no pueden Irag.ar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe de H ierro  R abu teau  destinado especialmenlo á 

los niños.
La me.lleacion marcial por o! H ierro  R abu teau  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
.Yi conelipncion, ni diarrea; asimilación compfela. 

Eiiia'e el V erdadero H ie rro  R abu teau  de C L IN  Y  C ‘“., 
 ̂ PARIS :_________  ^

soiycioN
D e Sa lic ila to  de Sosa

D el D octor Gliii

Afio

Premiado por lo Focullad de Medicina de París (premio « ostyon! 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en 

composición y de un sahor agradable, permite administr 
fácilmente el Sa lic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis sor 
las indicaciones que se presenten,

B El Sa lic ila to  de Sosa que Clin emplea, es de una puie 
o perfeotay preparado con el mayor esmero; es un medicam!il 
B en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de jWedícino de Pans, jeston del 8 de Febrero de i85S.] 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dó<!

de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada.
0,S) centigramos — — PO*’ cuchwadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C '«  —  P A R IS
^ y por eonrfiieto^deJo^FiirmacduKeo» de Frawcia_g_del Extran<¡m

NEYRALGIAS
P i l d o r a s  d e l D " M o u s s e t te

Las P ild o ras  Moussette. de aconitina y qulnio, calman ó 
curan la Gasirafpia, la Jaqueca, la Cídlica y las Nevralgias 
mas rebeldes.

La acción sedativa que las P ild o ra s  Moussette ejercen
................ ... -- — '—  —  — de los« sobre el aparato circulatorio sanguíneo» por medjo —

B nervios vaso-motores, índica su empleo en las Neuralgias del 
fl ínuámino, las Neuralgias congestivas, las Afecciones 
B reiimdfícfls, doforosas é inflamatorias. ■

• La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Yerralí/ias /'aciales, con tal quo no sean sintomáticas
* de un tumor iutra-cránico. »

(Sociedad de Biolojia, sesión del 23 de febrero de 1880.) 
Dosis ; Tómense do 3 á 6 pildoras en las veinte y  cuatro horas. 
EiílissB las V erdaderas P ild o ra s  M oussette de C L IN  Y  C '°, 

PARIS

C A P S U L A SIBATHEY-CAYLU
'Gaseara delgada de ~{^luíen

De Copaiba y  de Esencia de Santal 
De Copaiba, de Cubaba, Y Esencia de Santal 

De Copaiba, de Hierro, y  de Esencia de Santal- 
1, Las Cápsulas M a th ey -ray iu s  ilo Esencia de 

.  poséen una eficacia sin igual y se em plop con el nt 
B éxito para curar rápidamente los Flu jos  antiguos o 
o la Blenorragia, la Leucorrea, la Ci.sbsis del Cnelía 
. U reM íís .e lC a larroy las  otras Enfermedades de la Vey 
0 y contra todas las atecciones de las v ías urinarias.

< Merced a su cáscara delgada do G iu íen. esencialm- 
< asimilable, pueden las Cápsulas M atbey-C aylus ser» 
a ridas por las personas mas delicadas, ^ui que jamas llê i 
• causar el estomago, u iGaietle des llapitau\ de I : 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por dia.
París, en C A S A  de C L IN  & C ‘^  y en todas Farma.'i,

♦  / ^ T  T T / ^ x r \ A T  n r \ T i m T i  3SOLUCION COIRRE
C L O R H ID R O -F O S F A T O  D E  C A L  \

T i s i s .  — A -n e r t i ia s .  —  C a q u e x i a . — E s c i ’ íS fix la s  ^
■ R a q u i t i s m o .  — I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  — E s t a d o  n e r v i o s o .   ̂

J V s iln ii .^ o io n  insuficiente.— E n t e r m e d a d e s  d e  l o s  l in e s o s  1

lolstin < 
I seccloi 
I lor J, N.
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El clorhidro-foefabo de cal es la preparación de fosfato de cal la mRs racional, la sola fisiológi- 
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido ulorhidnco de la i

sustancia gástrica. , . j  ,
Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorliidrico y  los reconstituyentes del fosfato

de cal, y  concurre directamente al mismo objeto.
Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento machas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del G O B IE R N O  FR A N G E S ,

Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor; 79, rué du Cherche-M idi, Paris.

0) Véa
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

olotin de la  sem ana: La salud jiiiblica. —Las leches tóxicas =  
Sacolon de Madrid; Leccioues de Clínica quirúrgica, por el doc- 

Itor J. N. de Nusabaura. =  Sección profesional; Reforma de los 
nomhrannenfoB de médicos de partido. =  8ecclon práctica- Grave 
proceso puerperal terminado por la curación. =  Terapéutica- Ac­
ción de la nb5intina._ =  PrenBe m édica; N a c ion a l: r  Profiláxis in­
dividual do la difteria.—II. Acción del pimiento de Cayena—III E ji-  
(«Ulero- Sigmflcacion práctica del gonococo- IV, Operaciones sen­
cillas del estrabismo divergente—  V. El clorhidrato de pereirina — 
lyl Tratamie^ de la tisis.*= O onsuItorio.^Secoion oficial: Mi­
nisterio de la Gobernación ; Reglumouto orgánico pro-visional de Sa­
nidad mantima. =  Gaceta de la salud púb lica ; Estado sanitario 
de Madrid, =  Crónica. =PoU etin; Estudios médico-jurídicos so- 
|bre las heridaB.=Vaoantes. =  Anuncios.

BOLETIN DE LA SEMANA
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LA SALOD PÚBLICA. —  LAS LECHES TÓXICAS.

Lo más saliente de la  semana pasada en materia 
? salud pública, ha sido el sucoso de lo& envene- 
iiiiieutos producidos por una leche alterada, es- 
iiidida en varios puestos portátiles de la  v ía  pú- 
[ica. Los recientes estragos ocasionados por el có- 

a en nuestro país y  la noticia de que el terrible 
lié.qicd se había presentado en Italia, bastó para 
10 digiin.as personas creyeran que los cólicos dé­
os á la intoxicación eran de los llamados casos 

y  se alarmaran en proporción á la  enor- 
iiiad del suceso supuesto.

.Afortunadamente, esta v e »  los casos eran verda- 
dlros cólicos por intoxicación, y  así podía y  debía

so.
4
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FO LLETIN

ESTUDIOS M ÉDIC O -J U RÍ DI CO S
SOBRE LAS HERIDAS 

POR D. RAMIRO I v i L A  T  PEZUEI.A ( I )

IV

Subdivisión de las heridas graves. 
e,idmo,é espuesta más adelante la subdivisión de las Le- 
■ graves en peligrosas y no peligrosas, ocupándonos en 
acíiculo de esta última clase de heridas.
'e qué depende el peligro grave de una herida? ¿Es de- 
á su duración, á alguna complicación imprevista que 

a sobrevenido cuando ménos se esperaba, ó se debe á al- 
ja imperfección que puede dejar tras sí?
|a gravedad do una herida se debe á multitud de circuns- 
-18 que pueden hacerla peligrosa y que varían hasta lo 

" lo ; por eso en muchos casos es muy difícil, é imposible 
luis veces, el dar este caliQcativo á las heridas, no sólo 
is primeros momentos del accidente, sino ni áun mu- 
días después.

lie el diagnóstico de las heridas es difícil en extremo, es 
[verdad innegable; pues muchas veces vemos terminar 

práctica de un modo funesto heridas que presentaban 
hhes bien marcados de benignidad, que podían consi-

Véase el núm. 1 .745.

entenderlo cualquiera persona medianamente im ­
puesta eu materias de epidemiología, pues no es el 
cólera enfermedad que surja espontáneamente en el 
centro de n ingún pueblo de Europa, y  no habiendo 

precedido invasiones en ningún punto de la  costa, 
debía tenerse como seguro que no se trataba de ca­
sos de cólera epidémico.

Los  casos de intoxicación han sido numerosos, y  
justificaban ol m iedo que se apoderó de muchas 
personas; la  casi totalidad fné en Chamberí y  sus 
cercanías; sólo en el Colegio de Sordo-M udos fue­

ron 36, entre los cuales había niños, dependientes, 
profesores-auxiliares y  dos señoras, y  en la  calle 
del Soldado, ya  perteneciente al distrito de Bueña- 
vista, enfermaron oti-os tres niños.

Con este m otivo, y  habiéndose fijado la  atención 
desde el principio en la  leche como causante de los 
cólicos, s j recogió la  que tenían varios puestos sos­
pechosos y  se rem itió a l Laboratorio  municipal, el 
cual, días después, declaró —  según cuentan los pe­

riód icos—  que del examen practicado parece resul­
tar que no contienen sustancia alguna nociva para 
la  salud, y  sí sólo una pequeña parte de bicarbo­
nato da sosa, que se usa para la  m ejor conservación 
del líquido.

Dícese que por equivocación pueden haber echa-

dorarse de poca importancia, y  otras se ha visto curarse, sin 
dejar consecuencias funestas, heridas que parecían amena­
zar la vida del sujeto en un plazo próximo.

El compromiso del médico ante los Tribunales de Justicia 
es grandísimo y comprometido, pues se le exige afirmacio­
nes absolutas y terminantes sobre la herida que se propo­
ne curar; quiere el Tribunal que el médico diga á la fuerza 
lo que no puede deiárse de ningún modo; quiere que la Me­
dicina sea matemática pura, por lo exacta; quiere que se 
precise y  se cqnerete con una exactitud grande todo cuanto 
el médico sepa; en un caso como éste consideran exacta 
y  hasta infalible á nuestra ciencin, no porque así lo sientan 
y lo piensen, sino porque les conviene que así sea; pues en 
sentido contrario, y  cuando no manifiestan deseo mareado, 
dicen de la Medicina lo que Ies parece y nada más.

Machas veces los módicos oyen de los labios de los jueces 
las siguientes preguntas;

¿Tal herida ha sido la causa eficiente de la muerte del 
sujeto?

¿Era aquélla mortal de necesidad ?
Para contestar á estas preguntas no admiten explicacio­

nes, comentarios, razonamientos, etc., sino que quieren con­
testaciones claras y  terminantes, lo que á todas luces es im­
posible, es un absurdo completo ; pues para una vez que se 
pueda contestar con precisión y exactitud á dichas pregun­
tas, hay otras muchas que es imposible de todo punto el 
hacerlo así, y  el práctico más consumado y hábil se vería 
perplejo y  confuso para cumplir debidamente con esa exi­
gencia judicial.

30
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do albayalde en vez del bicarbonato, y  ésta quizás 

sea la causa.
Teniendo presente que es muy posible que la le­

che recogida no fuese ya de la mala, la verdad es 
que por esta vez el análisis no ha podido dejar más 
virgen el problema. Ignoramos la causa, y  sólo sa- 
bemos que se sospecha que la leche ha sido la pro­
ductora, áuu cuando hay quien, con mejor sentido 
quizás, lo atribuye todo á una influencia estacional 
y  agrega á este propósito que en el Colegio de Sor- 
do-Mücios no tomaron lecbe, ni la toman de ordina­

rio los que fueron invadidos.
No hay mal que para bien no venga. Con este 

motivo, el Municipio se creyó en el deber de sacar 
á la luz pública su arrinconado celo, ese celo espe­
cial que se gasta en ocasiones; y  desde el señor al­
calde hasta la Junta de Sanidad, pasando por los 
tenientes de alcalde, mostraron grande empeño en 
cuidar de la  higiene; y  efectivamente, ocurrió lo de 
siempre, que un proyecto de iuspecciou bastó para 
convencer á las gentes de que aquí todo se come y 
se bebe adulterado. Con decir que hasta la elegante 
casa Foruos ha sido multada y  apercibida por el 
Sr. Berrueco, teniente alcalde del distrito y  sastre 
de la calle de la Cruz, por las malas condiciones de 
los géneros expendidos y  de las vasijas que se sir­
ven en el restaurant del Buen Retiro, está dicho lo 
que se habrá descubierto por esos establecimientos 

de comer, beber y... reventar.
La  Junta de Sanidad se reunió, ocupándose con

preferencia de los daños causados con motivo de I4 
venta de leche adulterada, y  se inclinó á creer tam­
bién que siendo una de las materias que emplea;, 
algunos expendedores ambulantes de dicho artículo

el bicarbonato, se ha podido dar el caso de que ha 
yau confundido algunos de ellos la mencionad!
sustancia con el albayalde.

Tratóse ademas en la sesión de las vasijas q® 
se emplean para la leche, conviniéndose en la u- 
eesidad de proponer al alcalde que se exija á lo 
vendedores el uso de vasijas do hoja de lata ó i  
baiTO, por considerar las de zinc como perjud. 

ciabs.
Ocupóse ademas la Junta de Sanidad, al dee 

de periódicos noticieros, de hacer que se adopto- 
medidas higiénicas, empleándose desinfectantes e. 
aquellos sitios que puedan constituir focos de k 
lección, y  con tal motivo se habló de un nuevo o[-: 
rato de poco coste, que al paso que sirve para ¡, 
desinfección, evita loa malos olores que prodnc;: 
las emanaciones de las bocas do las alcantarillas,

Por supuesto, que todo esto no pasa de un hoc-, 
que hacemos sobre motivos de un suceso escand 
loso; trascurridos algunos días, ni los tenientes aki 
des se acuerdan de lo sucedido, ni hay por qué lu 
lestar á los defraudadores y  adulteradores de los 

ticulos de primera necesidad.
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l ’ara contestar á preguntas de esa Indole se necesita que 
el prático razone debidamente sus contestaciones, inamfea 
tando las ventajas y los inconvenientes de cada caso parti­
cular, conJo que podrá llegar en muchos casos á la proba­
bilidad. aunque en muy pocos le será dado tener una com­
pleta evidencia ó seguridad, por ser muchos los contratiem­
pos que se le puedan presentar, y se expone á grandes pe­
tardos si por cumplir religiosamente con lo que se le pide, 
aventura afirmaciones absolutas y terminantes sobre casos 
dudosos y cuyo fin está muy léjos de prever. Estas reflexio­
nes y otras muchas que expondríamos, deberían pesar en 
el ánimo de los jueces para no obligar de ningún modo á un 
médico á contestar categóricamente á las preguntas que tenga 
por conveniente hacerle; pero generalmente no sucede asi: 
el médico delante de un juez no es un perito, no es un hom­
bro de ciencia á quien se llama como auxiliar del Tribuna!, 
para que ilustre á éste sobre el punto dudoso y para el de 
difícil solución que pueda ocurrirle; no se le pide al médico 
un trabajo reflexivo, una contestación tal cual debe darla ei 
hombre de ciencia; se le pide categóricamente diga si ó no, 

y el por qué de esto ó de lo otro.
Si el médico, negándose en justicia á contestar del modo 

que se le pide, expone sus razones, por justas é imparcíales 
que éstas sean, se toman por el Tribunal por excusas y por 
pretextos para eludir la responsabilidad; cuando la declara­
ción que da el médico no está puesta á gusto del Tribu­
nal, pide éste que se amplíe, que se precise la contestación, 
que no se esquive el dar categóricas respuestas; y  esto es 
muy bueno; confiesan ingenuamente ser legos por completo

en la materia de que se trata, y sin embargo se metei 
dar lecciones sobre lo mismo que confiesan no entem,; 
lOb sabiduría humana... y á qué extremos conduces a 

chas veces!...
Los iueces, con su comportamiento con el médico Icgi- 

quieren sujetar la ley á la ciencia, en vez de snjeUi 
ciencia A la ley, puesto que la ley no puede dar ningún p 
seguro ni certero, si ha de ser justa, sin que la ciencis 
trace ántes el camino que ha de seguir.

La  subdivisión que dejamos expuesta de las heriüas 
que. según el Código .penal, están divididas en morti 
con circunstancias agravantes y  atenuantes, en muy gia' 
graves, ménos graves, leves y laénos leves, es viciosa y 
fectuosa hasta el extremo, porque no establece una v̂ r 
dera correlación de las penas con el delito cometido.

Esta clasificación especial de las heridas da lugar 
veces á interpretaciones absurdas, á falsas aprecianiii.- 
equivocados juicios, que inducen á emitir distinto dicUt 
sobre las heridas á los Juzgados y Audiencias, lo cual a 
que ni-el Tribunal superior ni el interior se entiendan a 
la calidad y  validez de la pena, por el distinto modo 
apreciar el deUto, y por consiguiente la interinetai i -; 
dosaque se ha dado á la herida objeto de la causa 
íruida; naturalmente, esta marcada diferencia de af 
dación entre los dos Tribunales de Justicia hiere de rr 
so al médico, al cual liasta le culpan, por disculparse -

gas y oscuras del médico legista.
Muchas consideraciones podríamos aducir sobro oe
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Con respecto al cólera, nos limitamos á recordar 
dicho en el número anterior, y  á decir que, según 
.roce, la epidemia se va propagando de un modo 
Ico alarmante en Sicilia, que aún nos queda tiem- 
caluroso suficiente para temer una invasión, y  

le hay puntos en España donde el azote podría 
rar como en terreno virgen.

,as noticias que hay son de que el cólera ha re- 
.recido en Catauia { isla de Sicilia) á principios 
mes actual, donde habían quedado gérmenes 
año anterior, presentándose los primeros casos 

on la gnarnicioD, la cual en seguida acampó en las 
*  iras de la ciudad. Hasta ahora, sin embargo, los 

.8 son poco numerosos, pues Catania cuenta 
1.000 habitantes y  el número de defunciones dia­
no ha pasado de 30; comienza á renacer la cal- 

e v o a v IH ^  regresan mirchaa familias que al principio 
■^naraH '^”  huido. En Mesiua y Palermo ha habido al-

^ , BBos casos, 
jroducf
U'illas.
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a la DE 
ja á ItH 
ata ó di 
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antes e; 
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experiencia viene en apoyo de su sistema, pues pa­
rece que no por eso el cólera se extiende.

D kcio Ga r l a n .

M ADRID 24 DE JULIO DE 1887

L E C C I O N E S  DE C ' - l N I C A  Q U I R Ú R G I C A

POR EL PB . } .  K, DE NÜ3SBACU
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Bú singular de esta epidemia es que el Gobierno 
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Éirla anarquía de los famosos cordones sanitarios, 
uejtaiito daño hicieron en España. H a proliibidó 

|i)soluto el establecimiento de cuarentenas. Para 
)uques procedentes de Sicilia y  provincia de 
;io, ordena que sean sometidos á visita médica, 
apartando los enfermos sospechosos en lazare- 
observacion, y  fumigando los efectos persona- 

’ur tierra no quiere cordones ni traba alguna 
impida ia libre circulación de los viajeros. Y  ia

y falta de lógica en cada una de las categorías que 
lece la ley Bobre las lesiones, pero no lo hacemos, cou 
leiiliuiionto por nuestra parte, por no dar demasiada 
íion á este artículo, y por encontrarse ademas tratada 

fucstioii con más extensión y  ampütud en las obras 
"*18 que se ocupan de esta materia, y  más sobre todo 

lotabilísima obra de nuestro sabio y  querido maestro 
Ividable Dr. D. Pedro Mata: este sabio y distinguido 
ático que fuó de San Cárlos, compi-endiendo la impe- 
cceaidad que había de llenar semejante vacío, y  de 
• con la claridad y talento con que sabia hacerlo los 
>8 de todas y cada una de las categorías de la clasiü- 
Icgal, propuso una que quita mucha confusión y 

lUQclias dudas que había envueltas, y á las que daba 
la clasificación de que nos estamos ocupando. Esta- 

Dr. Mata tres órdenes para las lesiones leves, y 
res para las gravea; en las mortales distinguía entre 
irle indirecta y la directa, y  no omitía ninguna de las 
itíincias que hubiesen concurrido á su producción: 
que en la muerte cansada indirectamente, atiende á si 
:uri ido para ello la incuria del herido, ó si ha prove- 
■1 mal método curativo, ó si han influido las condi- 
i’ersonalos en su funesta terminación; si ha sido por 
B socorro, de éxito seguro, probable ó eventual; y,
' en las mortales acaecidas de una manera directa se 
-II las que casi siempre producen uua terminación 

pero en que aún puede salvarse el herido, y  en las 
mortales por necesidad.
gradación que establecía en las lesiones leves y gra-

Del método actual de tratar las liernias abdominales.

Señores :

 ̂ Pocas son las enfermedades pai-a las que sea necesa­
ria la intervención quirúrgica que en estos últimos 
años no hayan cambiado muchas veces del procedi­
miento terapéutico.

 ̂ La  gi-an reforma sufrida por la Cinigía gracias al 
sistema antiséptico, ha demostrado una especialisima 
influencia áuu en la manera de tratar las hernias ab­
dominales, y  sólo de ella pifcde prescindirse en las que 
se pueden reducir fácilmente, es decir, en las de los ni­
ños, toda vez que éstas se tratan todavía como antigua­
mente; aplicando á las hernias inguinales y  lumbares 
de los niños, cinturones que compriman el ombligo con 
emplastos, teniéndolos limpios y  cuidando de que las 
deyecciones sean blandas, cambiando frecuentemente 
las vendas sucias y procurando qire no lloren ni griten 
mucho, no sería cosa rara verlos curarse, pucliendo en­
tonces en plazo breve suprimir todos los vendajes. Pero 
comunmente esas curaciones son ilusorias, son imper­
fectas, y  muchas veces, cuando al llegar á la pubertad 
comienzan á trabajar los enfermitos, aparecen por la

ves, atendía á su duración, que comprendía la primera des­
de uno á veinte días, y de veinte á sesenta la segunda, y al 
defecto físico ó deformidad que pudiesen dejar, sin olvidar 
el grado ó cuantía do ellos y  el tiempo que impedía ó impo­
sibilitaba el trabajo del lesionado.

Tal es, en tesis general, la respetabilísima Opinión quo so­
bre las heridas y su clasificación expuso á grandes rasgos y 
detalladamente en la inmortal obra de que tratamos el se­
ñor Mata, perdido en mal hora para la ciencia.

Si se confronta ia clasificación expuesta por el Sr. Mata y 
la marcada en el Código penal vigente, se verá la diferencia 
grande que hay entre una y  otra, se comprenderá la inmen­
sa superioridad que tiene la del Sr. Mata sobre la legal, y las 
grandes ventajas que había de reportar á ia ciencia su apli­
cación inmediata, sobre lo cual llamamos la atención de 
nuestros legisladores.

Exigente es por demas la ley al obligar al perito á califi­
car una lesión desde el primer momento, poniéndole en el 
caso de decidir á p rio rí una cosa que podrá tener nna solu­
ción muy distinta de lo que se creyó en un principio; mu­
chas causas hay que pueden convertir en grave una lesión 
que desde su principio fuó considerada leve; otras causas 
pueden hacer también que una lesión grave termine pronto 
de un modo favorable, y siendo esto cierto, y  ocurriendo 
muchisimes caeos diarios semejantes en ia práctica, no se 
debería de exigir al perito este pronóstico basta que pasara 
algún tiempo, el suficiente para poder hacer afirmaciones 
más seguras, evitando de ese modo esas rectificaciones 
enojosas que á cada paso vemos en los Tribunales y que
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uwno, c » « «a  nuevas hernias en el mismo sitio que 1^  
primitivas, pudiendo ser ocasionadas por ha])lai en alta 
voz esfuerzos en la defecación, el levantar un peso, etc, 
Pero si el muchacho se pone en tratamiento apresurada­
mente. podrá curar de nuevo, guardando todo género 
de cuidados especiales para evitar una tercera recidiva, 
más frecuente de lo que pudiera creerse.

Demasiado conocéis una opinión, dominante en la 
actualidad y que tiene especial influencia en Medicina 
legal, sobre las bernias, según la cual nadie padefie her 
nías si no las ha tenido congénifas, ó por lo ménos si no 
tenía consigo el origen de las causas predisponentes. 
Los predisposiciones que á la menor ocasión favorecen 
el descenso del intestino, pueden ser: las concavidades 
que se forman en el omento; los grumos adiposos que 
se adhieren á estas mismas concavidades y  que meca,- 
nicamente estiran hacia afuera el omento, haciéndole 
por endosmósis blando y  dilatable; la formación de los 
canales hemiarios, circundados en las aponeurtSsis y  en 
los músculos. E l que no lleve consigo semejantes pre­
disposiciones podi-á levantar pesos impunemente y  de­
jarse suelto el abdomen, miéntras que, por el contrario, 
aquellos que las padezcan están expuestos fácilmente a 
las hernias al gritar, en los esfuerzos de la defecación, 
al levantar un peso por ligero que sea, y  por esfuerzos 

del llanto y  de la  risa.
A  nosotros, como cirujanos, se nos presenta la herma 

como un problema de resolución difícil, que, sin em­
bargo, en estos últimos tiempos se puede atacar con 
mayor facilidad y menor peligro.

Y a  sabéis que se distinguen dos clases de hermas, 
las inmóviles y  las movibles, y  que á las primeras per­

tenecen todas las que uo pueden reducirse sin interve 

cion operatoria.
Quien padece una hernia movible, se contenta c 

sujetarla con un braguero ó quiere curarse radie, 
mente ■ muchas veces el enfermo mismo escoge el 1: 
güero, y  otras el fabricante, que se imagina ser, 
maestro en eso, aplica un aparato, origen de males r, 
pueden amenazar la existencia. Quien no conozes 
L a tom la  de las partes relativas á la hernia, cora/ 
mente no repara en un pequeño nudo de omento,I 
en una insignificante asa intestinal que sobresalen,! 
aplicando un braguero suele ser causa de adherecí- 
y  de hernias, que abandonadas pueden, como es =: 
do, causar la muerte ú originar perjuicios muy grani 

Otros muchos enfermos son, por el contrario de 
citados ántes, excesivamente cuidadosos en escíi 
bragueros, malgastando el tiempo y  su dinero en ad 
rir uno de cada clase de los que diariamente se an '.^  moniacal 
cian. que se coloca durante pocos días para volvi.^^pai-ar8e 
usar el prim itivo. En general no son necesarios brar 
ros de gran presión, que más sirven para sujeb- 
excesiva gordura, puesto que la sencilla aplicacujii 
un dedo bien dirigido basta, por lo regular, para r 
tener una hernia. Los bragueros sin bolas 
usarse en ciertos casos, toda vez que la presión eli-, 
es la que constituye el mérito mayor del braguero.
■ Y a  en el siglo x v i i  los cirujanos intentaron t; 
los métodos para obtener la curación radical ds 
hernias' pero cuando en la misma época Blegny i 
en b o g a  el braguero elástico, tanto los médicos c 
los enfermos acogieron su aplicación con tanto 
que las operaciones radicales fueron cada vez mái

!, Aunqui 
,éii perfec 
Iradicalmí 

j i ’iv o n c . ',  

zoso, en 
;av del bi 
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II, una il 
Ive hasta! 
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respecti’ 
mentira 

bü mo en es' 
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d  lectivo m 
^üentos'y 
icho tiem

ocasionan mil dificultades y entorpecimientos en el proceso 
criminal que se instruye, y  que son debidas á ese ridiculo 

defecto que criticamos.
E l perito debe tenor muy en cuenta la maldad y perversa 

intención que tienen muchos lesionados para hacer durar 
sus lesiones un tiempo indefinido, ya irritándolas cuanto 
pueden por cuantos medios están á su alcance, valiéndose 
para ello hasta de sustancias nocivas y altaoiente perjudi 
cíales para su salud, ya no haciendo caso de lo que el peri­
to les ordenó: el móvil que con tan inicuo modo de proceder 
se proponen conseguir no es otro que el de perjudicar mu­
cho más al que se las infirió, con el objeto de que tenga que 
abonarle mayor número de jornales.

Todos sabemos también las muchas y continuas quejas 
que el Tribunal tiene contra el médico porque éste visita 
mucho al herido ó deja de visitarle, dando muchas veces la 
razón el Tribunal al querellante y  no al perito.

Otras veces ocurre que puede simularse lo que no existe, 
y hay casos en que es muy difícil, si no imposible, el probar 
la falsía del que finge, por más que haya convicción moral 
y  científica de que nada padece el sujeto que trata de en­

gañarnos .
Todos estos datos debe tenerlos muy en cuenta el perito 

práctico cuando se trate de emitir dictámen sobre una le­
sión, no precipitándose á darle ántes de tiempo y sin refle­
xionar siquiera lo que él va  á decir, sólo por el capricho de 
sati8fat:er las exigencias del Tribunal; si éste exige al médico 
que en el momento dé sn dictámen sobre una lesión cual­
quiera, debe de hacer ver al Tribunal los Inconvenientes gra-

Sc iivalbe.
’ara aqu 

nojtisai' bra{ 
se, con e 
LOS fríos 
13 movin 
meses le 

losl paciente
al uzgar se 

lado pai 
ir. porqn

ves que pueden surgitse de su declaración dadartj^ 
debe de pedir al Tribunal un plazo breve para dar bu<u 
raen, y una vez concedido, lijarse bien en las ivflii 

que en él ha de aducir.
Otra de las cuestiones más importantes para el ií 

es el cobro de los derechos que devenga en las c.in̂  
que interviene como perito; derechos que, como decii 
en el articulo anterior, son todas las veces torcido»;
torcidos, por los muchos sudores y disgustos que a! n 
le origina el cobro de los mismos, y  por las cosas l.u 
cillas que para conseguirlo se ven, y que parece que»; 
de hacer burla del hombre de ciencia: el médico pii 
derechos con arreglo al arancel; pero muchas 
ualquier causa, esos derechos no son a probados y 
ir la causa á la Audiencia, y aquí se falla que todo» 
derecho á cobrar lo que se les debe ménos el méJ)f
tanto ha trabajado, cuyos derechos se consideran dei

No orean nuestros lectores que esag eramos en lo ® “
cimos; no crean que es la pasión la que nos induce en caso:
así: es la experiencia que asi nos lo ha demost.íiáoWmieudan, 
lo ha hecho ver tan claramente como lo dejamos esfl Wurre en i

E l que estas líneas escribe, siendo médico de P  T  declara 
que intervenir en un caso judicial con otro apreci ab.í^Jno que r

lega la cu' 
cel, cousignai 

[ias en el 
por los ( 

[cía, y el a 
■ada, rebí 
irnos hou' 
•arlos altí 
|casú no 1: 
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dofré que no 
que i nuestro 
_d_e| imida; bi 

;ado que i 
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■rielo y en 
lesos de 

Irmiuaren 
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pasero, teniendo que visitar en día alterno al herido 
pació de cuatro meses consecutivos, valiéndose^ pa»' 
una caballería que tenia que alquilar, y cuyo impo'- 
que satisfacer de su bolsillo, así como el desayuno 
él como el compañero tenían que hacer la mayor 
los días, satisfaciendo también su importe.

lozcaij y 
lute sobr 
inimoaid: 
declara
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. Aunque el cinturón se adapte bien y  los pacientes 
,én perfectamente acostumbrados, el deseo de curar- 

se|r.adicalmente suele ser frecuentísimo, sobre todo en 
i'ircnes, en unos porque creen tener algo de ver- 

nzoso, en otros tal deseo es justificadísimo, porque á 
:ar del braguero, á la meuor causa descienden las 
s intestinales, que continuamente están en próximo 
igro de muerte.
.Inra vez cae en nuestras mauos un periódico, mejor 
II, una ilustración, sin que en su cuarta plana se 
e hasta las estrellas ungüentos y  ceratos para cu- 
radicalmente las hernias, todos ellos provistos de 
respectivos certificados, que, como es sabido, sólo 
mentiras desfachatadas. Sin embargo, algo hay de 

bu mo en estos remedios, que generalmente son sustan- 
tan irritantes que contribuyen á formar un tejido 

ectivo más fuerte, si bien no han de recomendarse 
üeutos'y ceratos vendidos á tan elevado precio; hace 
■ho tiempo que adopto fueides lociones espirituosas 

y Amoniacales, creyendo firmemente que su uso puedo 
iipararse con el de las inyecciones alcohólicas de 
nvalbe.
ara aquellas personas jóvenes á quienes importa 

nolusar braguero, y  que aún no están resueltas á ope- 
<D, con estas fricciones fuertes, hechas después de 
os fríos y  dieta, la aplicación de un buen braguero 
'S movimientos gimnásticos continuados por algu- 
meses logran que al cabo de más ó ménos tiempo 

losl pacientes puedan desprenderse del braguero; pero 
al Juzgar semejantes resultados debe tenerse mucho 

ado para no incum r en grave eiTOr. En primer 
r, porque aun cuando sobresalga poco la hernia.

cel,

do

ega la cuestión de honorarios, tasado con arreglo á aran- 
consignando las visitas hechas al herido, las curas prac- 
las en el mismo, etc., con exposición de los gastos he- 
por los dos profesores; llega nuestra cuenta á la An- 

|cia, y el abogado tasador de costas tiene á bien, de una 
ada, rebajar ó la más insignificante cantidad nuestros 

jiiiios honorarios, desestimando nuestros gastos por con- 
arios altamente exagerados y  faltos de razón; el que en 
caso LO la tenía era el tan sabiondo abogado, que se 

en cosas que para él deblau ser sagradas. E l resulta- 
lé que no cobramos un céntimo de nuestro trabajo, y 
nuestro bolsillo se pegaron los gastos de caballeila y 

unida; bien es verdad que diría ese tan asendereado 
|ado que ese gasto lo hicimos porque quisimos, pues 
podíamos haber ido el compañero y yo á visitar á patón 
¡rido y en ayunas ademas; pues el que se permite lujos 
cesos de ese género, que los pague.

___ inninaremos nuestro artículo exponiendo algunas refle-
relativas á la responsabilidad que los Tribimales sue- 

ítojxigir á los médicos, ya por lo que declaran, ya por ne- 
en casos justos á practicar ciertas diligencias que les 

MrimieiidaD.

■urre en muchas ocasiones que el juez no se conforma 
«n ía  declaración del médico que primero asiste á un heri- 
d ^ n o  que manda á otro ó á otros compañeros para que le 
• fo z o a u  y manifiesten claramente lo que tengan por con- 
T f c t e  sobre su estado; cuando por parte del Juzgado no 
layfeniiHogijjjjj ni deseo de perjudicar al primer médico que 
loft 'k'daracioa, se oficia para que loa nuevamente nom-

todavía existe, y  en segundo, porque durante la puber­
tad no es raro ei caso de poder curar una hernia sin 
necesidad de un tratamiento largo y  penoso. Con la 
práctica de los movimientos gimnásticos obtiénense 
bellísimos resultados áun en individuos de más de 
veinte años, en los que rara vez se curan las hernias es­
pontáneamente. Si los enfermos quieren curarse real­
mente, por m i parte procuro, por medio de i>íldoras de 
áloes ó cualquier otro purgante suave, mantener ligero 
el vientre diariamente, les hago alimentarse con cal­
dos, carne y  huevos, concediéndoles poco pan, patatas, 
verduras ó pastas; en suma, evito todo lo que dé mu­
chos excrementos. Asimismo les recomiendo frecuentes 
lavatorios de la región con agua fresca primero, y  des­
pués fricciones locales con alcohol alcanforado y  amo­
niaco mezclados en pari.es iguales, y  luégo de colocado 
el braguero, que hagan movimientos gimnásticos, que 
operan indudablemente una trasformadon favorable en 
la hernia. E l tratamiento que sería necesario para los 
movimientos gimnásticos le organizo sustituyéndole por 
medio de un peso de 8 ó lU kilogramos, que sujeto con 
vendas ó tiras apropiadas á la articulación tibio-tar- 
siana, obteniendo de este modo la resistencia necesaria 
durante los movimientos rotatorios de la pierna, que 
debe permanecer distendida. Los movimientos rotato­
rios se verifican sólo con la pierna que corre.sponde á 
la hernia, y muy lentos, miéntras está suelto el cuer­
po. Y a  después de algunas semanas los enfermos tra­
tados con tal sistema me dicen que la hernia no sobre­
sale tanto, y  después de algunos meses el resultado 
siempre es 'de los mejores; sin embargo, no debo ocul­
tar que en muchas ocasiones he seguido el mismo tra-

bradoB se unan con el de cabecera y  formulen todos juntos 
su Opinión, en cuyo caso el dictámen que formulan sale 
bien porque están todos de acuerdo y conformes con las ex­
plicaciones que les ba dado el encargado de la asistencia al 
herido; pero ocurre otras veces que el juez trata de coger en 
algún renuncio al médico, y sin que éste lo sepa, y  sin tiem­
po para que se pongan de acuerdo, ordena que uno ó dos 
médicos más reconozcan al herido y declaren sobre lo que 
hayan visto: sucede á veces que cuando esto ocurre han pa­
sado ya unos días, y  en la herida se han operado cambios 
de consideración ó está muy mejorada, ó la desfiguran cier­
tos fenómenos morbosos que se han presentado, etc., y todo 
esto se expone por los compañeros, y  el juez, ateniéndose 
tan sólo á la letra y  no al espíritu de lo que se expone, ve en 
cada palabra una contradicción; cree, á su juicio, que por el 
titular se ba tratado de desfigurar loa hechos, bien en favor 
6 bien en contra de los agresores ¡ llueven oficios, menudean 
las peticiones de ampliaciones y, más confuso cada vez, envía 
de nuevo á otros médicos y hace acudir á todos al Juzgado 
y  les molesta de mil modos, y unas veces se conforma con 
las explicaciones que se le dan, y otras la cuestión se em­
brolla más y  más, y el resultado final es romperse siempre la 
cuerda por lo más delgado, pagar los vidrios rotos quien no 
tiene culpa, pedir el tanto de culpa á los profesores por no 
estar conformes en sus respectivas declaraciones.

¿ Por qué á los médicos ha de exigírseles responsabilidad 
criminal porque no se hallan conformes en sus declaracio­
nes? Pues qué, ¿ es condición indispensable en los médicos 
la conformidad absoluta en sus declaraciones? ¿No pueden
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tamiento sin resultado alguno; ¿pero cuáles son los 
medicamentos infalibles sin excepción? Ninguno,^ y, 
por otra parte, si se tiene en cuenta que la opei'acion 
radical de las hernias hasta el día daba muy pocas es­
peranzas, y  que rara vez se podía aconsejar en con­
ciencia, se comprenderá, fácilmente las ventajas del 
método que acabo de citar.

No quiero molestaros enumerando todos los proce - 
dimientos usados en la operación radical de la herma; 
tan solo trato de comunicaros las impresiones recogi­

das durante m i práctica.
En todos ellos mostránronse ventajosos y  preferibles 

dos: el primero de los cuales es el de Mdsner, para cuya 
consecución introducíase á través del saco heniiano un 
hilo de seda que debía obrar como irritante, deján­
dole colocado hasta que se formaban granulaciones; 
extraiasele entonces para aplicar un vendaje compre­
sor, para que, como ocurría de ordinario, las paredes 
del saco hemiario, cubiertas de granulaciones, se adhi­
riesen retrayéndose, con lo cual los operados podían con­
siderarse como curados del lodo; sin embargo, seme­
jante resultado casi nunca era duradero porque las gra­
nulaciones artificiales eran reabsorbidas, restablecién­

dose el saco hemiario.
Preferibles eran los resultados obtenidos con la in­

vaginación de Wutzer-Rüthmund. E l cUindro escrotal, 
retraído con el invaginador, no obturaba por completo 
el canal hemiario, dejando salir afuera una pequeña asa 
intestinal ó un pedazo de omento; pero si el cilindro 
continuaba en su lugar, disminuía de tal suerte la her­
nia voluminosa é irreductible, que con un ligero bra­
guero podía sostenerse. Si la  cu’ .erta ‘’.el invaginador

producía por presión gangrena y desprendimiento 
un lim o pequeño de piel, formando de este modo uu 
cicatriz resistente y contraida, era seguro que el cilin. 
dro escrotal podía moverse, pordo cual algunos oper: 
dores, comoLangcnbecky otros, provocaban de intentt 
ia gangrena por presión, y, como intentó Valette, lait. 
flamacion de las-cubiertas con cáusticos por haberse 
observado que los cilindros escrotales sostenidos áu; 
camente por adhesiones recientes de tejido coneetiií 
calan poco á poco por la ley de la gravedad; si biti 
todos estos métodos tenían el defecto de que las he 
nias reaparecían después.

¡Ah, señores! Si hemos de ser sinceros, no podemt 
ménos de llegar á deducir que es dificilísima y apena 
debe esperarse una verdadera curación radical deli 
hernias. Si, como ya hemos dicho, nadie padece hernit 
si no tiene en su naturaleza predisposiciones congéiiiti  ̂
como no está á nuestro alcance destruirlas, dedúce 
que debemos prometer rara vez cliraciones radicales,] 
aun por m i parte, creo que si por tales operaciont-.- k 
hernias pertinaces y  peligrosas pudieran contenerse co 
un débil braguero, debería este resultado considenii: 
como digno de encomio, si la gran revolución efectuai 
por la anüsepsis eir el campo de la Cirugía no oblij; 
se á considerar la cuestión bajo uu punto de vista coi 
pletamente diferente. En efecto, en otro tiempo las oi- 
raciones radicales que se hadan, y  que por lo coid: 
fueron abandonadas por sus peligros, como la suturare 
la sutura dorada y  tantas otras en las que el saco k: 
niario era recosido y reducido y la parte procidentcf; 
tirpada, tenían, sin duda alguna, derecho á ser cotiíii; 
radas como operaciones radicales. Pero como el mu;.

discrepar algim tanto en algún punto concreto del caso en 
que se les pide parecer? ¿Por qué exigirles responsabilidad 
criminal por una apreciación científica que han hecho, fun­
dada y apoyada en las razones que han creidb tener para 
opinar del modo que cada uno lo hace? Qué, ¿es el médico, 
por ventura, infalible? ¿Se trata de una ciencia matemática? 
¿Por qué se exige al médico lo que no se exige en ninguna 
otra profesión? ¿ Por qué no se pide el tanto de culpa al abo­
gado que pierde un pleito, al juez que da una sentencia in­
justa, al arquitecto á quien se le desploma una casa queaca- 
ba de construir y al general que en el c.impo de batalla 

pierde una acción?
Miéntras no se pruebe que hay malicia, mala intención, 

soborno, etc., no debe de exigirse nunca al médico el tanto 
de culpa que se le pide muchas veces, por si cuando recono­
ció al herido no tenia nada, y al cabo de algunos días que 
lo reconocían otros compañeros tenia algo.

Para concluir, diremos:
Que la clasificación legal de las lesiones es por demás 

confusa é incompleta eii demasía, y que sería muy conve­
niente V hasta ventajosa su reforma, para que desaparecieran 
de una’vez los muchos defectos é inconvenientes que tiene.

Que debía prevalecer, con preferencia á la legal, la ciasifl- 
cat-ioti de lesiones propuesta por el Dr. Mata, porque es la 
mejor y la más completa que se conoce.

Que es de absoluta é imprescindible necesidad la creación 
del Cuerpo de médicos foren-es, bien dotado.

Que es el mayor de los absurdos conocidos el exigir res­
ponsabilidad criminal á los peritos por sus juicios y apre­

ciaciones, y que haciendo efectiva esa reeponsabili-:::. 
ocasionarán daños de consideración á la AdrainistracioD 
Justicia, que no encontrará un médico que quiera eiicar;. 
sede ningún caso judicial, por no verse envuelto en e 
causa criminal que destruya su porvenir y cause su rnic: 
la de su familia, cayendo una repulsión unánime de lo. 
las personas sensatas y  de criterio sobre el que intenii 
llevar á cabo dicha responsabilidad, aunque fuera con 
rienda de legalidad.

Hemos terminado felizmente la serie de artículos que 
habíamos propuesto dar á conocer á los ilustrados lectorti 
El. Sicao MÉDICO, y que si se han publicado en sitio p» 
rente del periódico, ha sido por la excesiva amabilula: 
deferencia que me dispensa su ilustrada y digna Eedatí- 
y por cuya atención le doy las más repetidas y since:

gracias. ,
Késtanos añadir, para terminar, que para la coiifecc» 

de nuestro trabajo hemos tenido á la vista multitud Jf 
critos de autores de renombrado mérito, de los cuales bei 
entresacado lo que nos ha parecido más útil y máeüi? 
de ser conocido de nuestros lectores.

Ko terminaremos sin recomendar á los mismos los
escritos artículos del Sr. D. Martiu García, sobre la cl»s 
cacion jurídica de las lieridas.
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lúroero de los operados fallecían á causa de la perito- 
litis séptica, todos estos métodos dejaron de usar­
le; abandono al que contribuyó en gran parte el que 
¡eneraimente no eran médicos prácticos, los que la lie- 
aban á cabo, sino charlatanes que incurrieron en ex- 
esos que hubieron necesariamente de provocar prohi- 
liciones superiores; ya que por su ignorancia tuvieron 
ligar hechos altamente recriminables.
Asi, por ejemplo, léese actualmente que entónces se 

plicnba sobi-e la abertura hemiaria el hierro candente, 
brasando y  formando una escara de la piel, de) tejido 
ulular y  del saco hemiario, ocurriendo, como era natu- 
al, la muerte inmediata. Hízose por algún tiempo tam- 
lien la castración y  oí se quiere con algún éxito, porque 
a contracción delcordou espermático reaccionaba favo- 
iiblemeute sobre el saco hemiario adherente; pero los 
[peradores hacían la castración con tan poco cuidado 
' áuii contra los deseos de los enfermos, que hubo de 
irohibírse legalmente. Entre estos abusos se cuenta el 
!c un individuo que hacia diariamente tantas castra- 
iones y  extirpaciones, que alimentaba á un enorme 
erro que poseía. Considerando, pues, semejante siste- 
la y el espantoso número de defunciones, no deberá 
irprcndcrnos que los cirujanos instruidos protestasen 
•ntra las operaciones radicales.
Pero hoy día, con el sistema antiséptico, muchas 
leraciones, mortales áutes, tienen una evolución feliz, 
irao se demuestra palpablemente en el tratamiento 
idkal de las hernias.

(S e  conchará.)

SECCION PROFESIONAL

REFORMA DE LOS NOMBRAMIENTOS 
DE MÉDICOS DE PARTIDO

Los periódicos profesionales se h.an ocupado repetidas 
cea y en todos loa tonos de la conveniencia de las refor- 

M 18 ea Job purtidos luédicoe. K1 excesivo peraonal médico 
ql e exiBte en España y las dificultades que de día en día
■  ícen é in ipos ib iliian  el e jerc ic io  de la proiesiOD, hacen 

í  c la clase m édica en gen era l a trav iese  uui crisis penosa y
vean gran número de médicos precisados á abandonar la 
rera para buscar en otros medios recursos suficientes ai 
Ceñimiento de sus perentorias necesidades.
''O basta ya ser médicos estudiosos y figurar sin desaire 
cuantas oposiciones se preeenten; no es suficiente tam- 

I ;o acompañar á las instancias solicitando un partido mé- 
• o  las hojas de méritos y servicios, dignas por todos con- 
I Jos de ser atendidas; se hace necesaria hoy, se impone,
•  'graciadamente, la circunstancia de presentar valiosas
■  tas de recomendación ó de buscar altas influencias poU-
•  ‘8i para que los j uecos de un tribunal ó ios caciques de un 
^  tido resuelvan en sentido favorable las pretensiones jus-
■  uius de loa aspirantes.

-ata injusticia tan visible por lo que i  los partidos médi-
■  respecta, depende en gran parte de nosotros mismos y
■  'l'iiii'loiio con que miramos todas las cosas que á núes-
•  clase afectan.

' los médicos estudiosos y los que consideran la práctica 
‘ifesional como un verdadero sacerdocio (que son muchos).

se unieran para defender su propia dignidad y recuperar en 
parte la con-ideracion social, hace tiempo perdida para 
clase médica, no dejarían de encontrar todavía medios prá. 
ticos de fácil realización que extirparan de raíz la verdaderá^ 
causa de nuestro desprestigio.

A  nadie se le oculta que los mismos individuos de oscuros 
conocimientos, que se arrastran mendigando el favor del 
cacique ó implorando la protección del personaje politice, 
son los mismos que más tarde han de impedir con sus ges­
tiones la colocación de loa hombres de verdadero mérito 
científico.

Si ésta es una verdad que se halla en la conciencia de to­
dos, ¿por qué no se ha de poner remedio á ello?

No se trata ahora de llevar á las Córtes proyectos de re­
formas que no habían de traducirse nunca en ley; so trata 
exclusivamente de demandar del Gobierno de S. M., por 
medio de solicitud razoiiaiia y suscrita por millares do fir­
mas, la formación de un tribunal competente, recto é infle­
xible, para que en determinada época del año califleara los 
ejercicios de oposición á las plazas vacantes ó que vacaren 
en los partidos médicos, confiriendo á la vez el nombramien­
to de médico titular, y  formando una lista ó escalafón don­
de constara el año de la oposición y el número de órden ob­
tenido con arreglo al mérito de cada opositor aprobado.

Así quedarían eliminados toiios aquellos opositores que 
no reunieran condiciones de aptitud para desempeñar una 
plaza titular, y  las ci edendales de los partidos vacantes po­
drían ser conferidas á personas idóneas, en armonía con la 
antigüedad de la oposición y número de mérito del solici­
tante, y extendidas por el mismo tribunal ó por un negocia­
do especial. /

Este sencillo procedimiento estimularía al módico traba­
jador y enaltecería á la clase médica, extirparía el favoritis­
mo, evitaría á muchos caciques uno de los medios para ejer­
cer su omnímoda voluntad (con perjuicio evidente de los 
intereses generales del vecindario), y, por ültirao, estrecha­
ría los vínculos de ooinpaflerisino. limpiando del cuerpo mé­
dico la carcoma que en la actualidad le corroe.

U n  s u s c r it o r .

SECCION PRACTICA

GRAVE PROCESO PUERPERAL
TERMINADO POR LA CORACION

Dice Gaudius: < .Más vale pararse que marchar por las ti • 
nieblas. > ¿Cómo ha marchado el espíritu humano desde el 
principio de los siglos? Yo pregunto; ¿no marcliaba á Ja 
comprobación de uua hipótesis el atrevido navegante que, 
vuelta la proa al Oeste, confió á los mares desconocidos su 
genio, su gloria y la vida de sus aventureros camaradas? 
¿Qué ideas germinarían en la cabeza de Galileo ántes de que 
descubriese el péndulo? ¿ Y  creeis que tuviese necesidad de 
ver oscilar mil lámparas bajo la cúpula de Pisa para crear 
aquella admirable hipótesis, que cayó tan pronto bajo el do­
minio de la Ciencia?

Torriceili levanta una liipótesis, pone mercurio y  agua en 
unos tubos, y descubre una ley; Lavoisier pesa el peróxido 
de mercurio, y es descubierta la nueva Química. Toda la 
Ciencia le es revelada por un solo hecho. ¿ Cuántos millones 
de personas habían visto levantar al vapoi la tapa de una 
tetera? Watt lo ve una vez, el hecho es fecundado y el hom­
bro de genio que inventa la aplicación del vapor hace ilus­
tre á un tiempo su nombre y  su patria {Clínica médica de 
Trousseau).

Humildemente pido perdón á los lectores de este semana-
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rio por esta larga digresión y paso desde luégo á exponer el 

caso clínico.
M. O-, de veintiocho años, natural de Santander, de rega­

lar constitución, temperamento linfático-nervioso, idiosin­
crasia desconocida^empezó é  menstruar á loa quince años, 
siendo muy desarreglada en dicha función; tuvo su primer 
parto el 17 de Abril, el que fué bueno según reñere su espo­
so, estudiante de Medicina en el último período de la carrera: 
las secundinas fueron extraídas por éste cinco horas des­
pués de haber parido, extracción que fué seguida de gran 
metrorragia, contenida al poco tiempo espouténeamente; 
cuarenta horas después fué acometida de calofríos repetidos 
y  mucha fiebre; en vista de esto, su esposo avisó á un médi­
co, el que la prestó sus conocimientos y  asistencia por espa­
cio de siete días, después de los cuales se retiró diciendo 
que lo hacía porque la enferma estaba bien; ocho dias des­
pués soy llamado para visitarla y su estado entónces era el 
siguiente: Decúbito supino, color de la piel blanco-céreo, 
mucosas decoloradas, edema en las extremidades inferiores 
y brazo izquierdo, dolor y  meteorismo abdominal, mucha 
sed, vómitos, anorexia, orinas escasas, diarrea y mucha 
agitación. Aparato genital: dolor á la palpación externa, ca­
lor exagerado en la vagina, los fondos de saco anterior y 
lateral derecho ocupados en parte por la inflamación, en cu­
yas regiones es casi imposible el reconocimiento digital por 
el dolor que determina y que se extiende basta la ingle cor­
respondiente. Aparato cardio vascular; pulsaciones 120 por 
minuto, temperatura 40“,5, arterias radiales, pulso peque­
ño, irregular, desigual é intermitente, dispnea muy pro­
nunciada. afonía casi completa, pero intermitente. Este era. 
en fin, el estado de esta enferma en mi primera visita; el caso 
imponía un tratamiento, pero pronto y eficaz. ¿ Y  quién obra 
sin tener un diagnóstico exacto del caso que es llamado á 
tratar? Después. alH todo era confusión; el marido de la par 
turienteme d eda ; « E l otro médico Uju que mi mujer te ­
nia una metritis; yo creo que es una fiebre puerperal- > Los 
dos podían tener razón; pero allí había algo más que ellos no 
veían y  que era preciso averiguar; aquello era una verdade­
ra patología puerperal, en que el médico práctico tiene qne 
poner á contribución su experiencia clínica y recordar la 
lectura de obras qne tengan relación con el enfermo que le 
interroga y le dice; « ¿Q té tengo y cómo puedo salvarme?» 
Con esto cuenta siempre el médico y con los inmensos me­
dios de investigación de que hoy felizmente dispone la Cien­
cia. M i manera de pensar fué ésta; una mujer que en el 
puerperio es de repente invadida de calofríos, fiebre alta,

- sudores profusos, diarrea, dolor en el bajo vientre que se 
extiende á la ingle derecha, vómitos, inflamación en los fon­
dos de saco anterior y  lateral derecho, mucho calor en la va­
gina, parece que debe ser, y era en efecto, una^íoraouariíis 
derecha; pero ¿y aquellos edemas de las extremidades infe­
riores y superior izquierda no decían nada, así como tam - 
bien la dispnea, que era muy intensísima? Sí. á mí me dije­
ron que no era sólo el aparato genital el que padecía; se ba­
cía preciso, pues, ir á otro en busca de la causa de aquellos 
multiplicados fenómenos morbosos; cuál seria éste, fácil es
averiguarlo; el aparato cardio-vascular, fueute segura de
aquellos síntomas. Procedí, pues, en vista de mis sospechas, 
A practicar la percusión en la regiou precordial, y me dió por 
resultado uua matidez que se notaba perfectamente en la 
región ínfrainamilar extendiéndose á la región epigástrica; 
por la auscultación, ruido de fuelle en el primer tiempo y 
también por debajo de la tetilla.

Estos son precisamente los signos presentados por Boui. 
Uaud, sonido que se distingue durante la contracción de los 
ventrieulo8,.y que tiene su mayor intensidad al nivel del

orificio aurlculo-ventricular izquierdo, por debajo y por 
fuera de las mamas; en la región correspondiente á dichos 
orificios, el primer ruido del corazón es reemplazado por ua 
ruido de fuelle (ruido sistólico, y por bajo de la tetilla, pro­
pio de la insuficiencia mitral, es el signo habitual de la en- 
docardítis aguda] í Peter, CHnica médica, etc,). De modo, qu« 
uos encontramos en presencia de una endocardit%s aguda 

puerperal.
¿ Y  basta esto para explicar los fenómenos dispneicos é hi- 

drobémicos que la enferma tiene? N o ; es preciso llevar raáj 
allá nuestro análisis, pues si no lo hacemos, nos quedamo! 
con las mismas dudas que estábamos. No hay que olvidarse 
de lo que olvidamos con mucha frecuencia, y es de que la 
enfermedades del corazón dan lugar muchas veces á li 
trombósis venosa, y que las hemorragias puerperales, dispd 
sicion anatómica de las venas, así como loe trayectos qw 
las mismas recorren, son causas todas muy abonadas pata 
la formación embólica en el interior de las mismas; adeiaa-, 
las enfermas que tienen insuficiencia mitral tienen tambiei 
el pulso venoso, indicio seguro de la insuficiencia tricúspide, 
debida á la dilatación pasiva del corazón derecho, fenóniem 
normal y  fisiológico en la mujer en estado grávido, peic 
que 80 convierte en patológico desde el momento que segt 
ñera la endocarditis puerperal; estas causas son las respot 
sables del edema de las extremidades inferiores. Después de 
lo expuesto, había uua interesante particularidad eu esta a  
ferma, y es que el brazo izquierdo estaba, como dejo tliri.c 
edematoso en toda su extensión; parece que este edera 
había de estar engendrado por la misma causa que el de li. 
extremidades inferiores; no. no era ése su origen, pues cr, 
eas diferentes lo producían: lo primero, que éste no era i 
métrico, como debía, si obedeciera á una causa general, .V 
modo que ésta era local. Preguntada por mí ia enferma, i* 
dijo que BU edema no había sido doloroso los primeros dih 
pero que hacia dos que lo era de una manera exagcraJi 
excitada nuevnnieute á que precisara el sitio del dolor, a 
señaló un cordon duro y tirante, que no^era otra cosa (]« 
la yugular externa obliterada por un coágulo fibrinoso; ¿ti> 
pues, una obliteración venosa la causa del edema? Indiió 
blem'ente. pues dicha enferma se hallaba sumida en us 
caquexia, ya fuera de origen hemorrágico. febril ó cnrdíaa 
muy bien por todas estas causas reunidas; que fuera ¡>. 
una ú otra cosa importa poco en si, siendo las consecuenm 
iguales en punto á la sangre. Eu toda caquexia hay una
teracion de este liquido eu qne predomina la fibrina ó 
teria fibrinógena de Virchow, la plasmina, susceptible 
desdoblarse en fibrina concreta, que se coagula en fibri 
disuelta que queda en la sangre. Ahora bien; el desdob' 
miento de la plasmina puede tener lugar siempre que elí 
vimiento de la sangre se debilita, ó que las paredes vasni; 
res tengan un abultamiento, válvula, plano huesoso ó fib' 
BO que interrumpa el libre curso de este líquido; asi md 
plico la génesis del caso de esta enferma. Sintetizando ef- 
ya largo análisis, diré que se trataba de una enferma en f  
claramente queda demostrado había una paraova>-it:s, '> 
docarditis aguda y  trombósis venosa; procedía, pues, inítiK 
un tratamiento, y se Uevó á cabo el siguiente; 1 gramo 
quinina diariamente; 3 inyecciones intrauterinas de subliu» 
do al V, por 1.000, también diarias; una disolución de w 
ral con bromuro para tomar á cucharadas cuando se i» 
nunciaba la dispnea; caldos y vino de Jerez cadahori 
enemas de sangre, que la enferma no tolera por el íen«» 
rectal que tenía á consecuencia de repetidas deposicioni 
Con este tratamiento mejoró algo, pero disniinuyni: ' 
Bíiitomas muy lentamente; así pasó odio dias, despula 
ios cuales remitieron todos los síntomas, y parecía queW

marcha 
lluevan 
do dere 
encontr 
cida po: 
estas pl 
mismo 1 
dolor, q 
renació 

I ca. Ya 6 
I ral de 1 
faja de 

I estratég 
I desigua 

Consi 
I diré de 1 
I mente g 
l lu c io D , s 
linun qu( 
ipueriieri 
■de estas 
Itódico, e 
fiebre pi 
tra gasto 

lliferente 
especian 
b o r ese i 
Éniye y c 
prganism 
’ tejidos
bue se d 
lion es n 
lonentes 
lio  y otri 
litorios < 
I Miéntr, 

■rana sei 
lúe partí 
I que poi 
jitinoBo 
mosírá 

Rutado c 
i  ; asi re 

tusiguie 
■actas 1 
Elida ia ] 
loliferac 
reside á 
¡abultan 
|ta proli 
5 caracti 
i vasos }  
> Cornil 

Ipuerpe 
l'id iar;; 
nivel de 
Nina.

traba, 
hte de p 
Épala C4 

puede 
p  en ia 
fndocan 
' produc 

le i f ic h i l  

|>mi9 vci

Ayuntamiento de Madrid



E h  810LO MÉDICO 473
jo y por 
t á dictios 
do por Qí I 
tilla, pro­
de la en. 
nodo, que 
itis agiiia

eicos élii- 
llevar máa 
quedamoi 
5 olvidarse 
le que Isa 
veces á )i 
lies, diepo 
yectos que 
Dadas para 
is; adenio’, 
m tamhici 
triciispiJi,
I, fenóracm 
ivido, pero 
) que se ge 
las respoe- 
Después lia 
leu  esta es 
dejo dicho, 

este edema 
[ue el de Is 
n, pues CS5 
e no era 
. general, iii| 
jnferma, ntl 
imerOB disti 
a ezageraé 
el dolor, 
ora cosa qv 
riñoso; ¿en 
ua? Indod 
□ida en un 
11 ó cardiao 
ue fuera 
onsecuenc 
i liay una! 
ibrina ó 
isceptible i 
la en librii 
el desdobh 

ire que elffl 
•edes vaacui 
esoso ó fihr 
,0 ; asi me a 
ietizando e 
iferma en qi 
aotiartíís, 
pues, instit'- 
: 1 gramo‘ 
LS de Bubli® 
ucion de *  
luando se pt 
! cada lioft 
or el teneso 
deposiiioo

DinuyenJoli 
,s, después! 
recia que

marchaba á una feliz terminación, cuando una noche es 
nuevamente invadida de escalofríos, fiebre y dolor al costa­
do derecho, toe, máa dispnea; percutida y  auscultada, me 
encontré con una pleuresía que seguramente sería produ­
cida por un coágulo emigrante, manera como se producen 
estas pleuropatías en esta clase de enfermas; insistí en el 
mismo tratamiento y se le aplicó un vejigatorio al sitio del 
dolor, que tuvo aplicado dieciseis hor.is; cuatro días después 
renació la calma, y  todo entró en la vida normal y fisiológi­
ca. Ya se encuentra bien, pero débil aún, consecuencia natu­
ral de la batalla sostenida muchos dias, y  con la desven­
taja de haber perdido de tomar con más tiempo tos puntos 
estratégicos para que la jornada no hubiera sido tan ruda y 
desigual.

Consideraciones á que se presta este caso clínico. Nada 
diré de la paraovarítis (no es éste hoy mi propósito); única­
mente que fué su marcha muy franca y terminó por la reso­
lución, sin dejar huellas de su existencia, como es muy co­
mún que las deje. Pero el me voy á detener en la fiebre 
puerperal, y más especialmente en la endocarditis, haciendo 
de estas dos enfermedades un grupo que, si no resulta me­
tódico, es muy práctico y  racional en este caso concreto. La 
fiebre puerperal, como todas las grandes fiebres, determina 
un gasto orgánico muy exagerado (ejemplo, los tifus en sus 
liferentes variedades, reumatismo agudo, fiebres eruptivas, 
ispeciaimente viruelas y  escarlatina), gasto determinado 
lor ese incendio orgánico, cuyos elementos de nutrición des- 
niye y quedan deficientes para cubrir las necesidades del 
•rganismo; de esta deficiencia resulta la anemia de órganos 
■ tejidos, y  es tanto mayor cuanto menor es la red arterial 
lue se distribuye por su trama orgánica, y ai esta distribu- 
ion es nula, con más razón vendrá la alteración de sus com- 
onentes histológicos; en este caso se encuentra el endocar- 
10 y otros tejidos que se llaman productos, epitelios imbi- 
itorioB ó parásitos.
! Miéntras el endocardio fué considerado como una mem-

Irana serosa y no. como es, un tejido epitelial, se pudo creer 
ue participaba de las afecciones de las membranas serosas 
que podía tener lugar en su superficie un exudado, bien 
srinoso ó bien purulento; pero desde que Ranvier y  Cornil 
imostráron que era membrana epitélica, dejaron también 
futado que la endocarditis es proliferante y  puede ser agit- 
i; asi responde á una nocion anatómica verdadera, y por 
'Usiguiente á una idea anatpmo - patológica igualmente 
:actas Estos anatómicos han visto que en la endocarditis 
uda la parte superficial del endocardio es la que entra en 
oliíeracion; hay aquí exageración del proceso activo que 
liside á la renovación incesante de la superficie epitelial, 
iiiKilíiimieuto, ó mejor la placa, que es el resultado de 

ja  proliferación. Estas placas no presentan ninguno de 
S caractéres propios de los exudados, están desprovistas 
I vasos y su coloración es debida á la imbibición. Esto di- 
I Cornil y Rauvier con motivo de un ¡caso de eudocardí- 
puerpei-al aguda, cuyas lesiones anatómicas han podido 
'H-iar; y dicen más .• que el endocardio era pálido, no sólo 
“ vel de la proliferación, sino en las inmediaciones de la 
ciia,

trabajo patológico, pues, consiste en la formación abun­
de de pequeñas células embrionarias; esta proliferación 
ipa la capa superficial, y loa proauctos de esta prolifera- 
» pueden ser eliminados; hablo de la endocarditis aguda,
's en la crónica no suceden así las cosas. En resúmen; en 
miocarditis aguda, que es proliferante y  no exudativa, 
producción de placas por tumefacción de la parte más 

'''ilicml de la túnica interna; estas placas forman relieve,
'nss veces son confluentes, rosáceas, trasparentes, opa­

lescentes, gelatiniformee. muy rara ves ulceradas ; resultan, 
pues, de la proliferación de las células esféricas.

Lostrabnjos anatómicos modernos han demostrado lo 
que clínicamente dijo Boiiillaud, que es la excesiva frecuen­
cia de la endocarditis en las enfermedades generales febri- 
les; en todos estos casos la endocarditis es necesariamente 
aguda y la mayor parte de veces desaparece con la flebre 
que la engendró. Dice Peter: <¿Por qué el endocardio es tan 
frecuentemente, por no decir siempre, invadido en las enfer­
medades generales? ¿por qué si no por ser un tejido epitelial, 
es decir, poco viviente, y por estar entónces sometido á roces 
más frecuentes y más intensos en razón al movimento febril?» 
Es, por lo tanto, evidente que los tejidos epiteliales se impre­
sionan como los demas ; sin embargo, continúan las funcio­
nes de algunos de ellos, porque no pueden cesar, so pena de 
muerte: tal es la función circulatoria y por consiguiente la 
del endocardio. En este estado de menor resistencia es cuan­
do este tejido se ve acometido con mayor fuerza y frecuen­
cia por ¡a onda sanguínea, eu razón á la sobreaotividad fe- 
fril de la circulación, como asimismo es también evidente 
que la Anatomía está completamente de acuerdo con la Clíni­
ca en esta enfermedad. En vista de lo expuesto, debe que- 
dar sent?,do esta conclusión; que la fiebre puerperal intensa 
puede engendrar una endocarditis y  una endarteritis agu­
das. con proliferaciones epiteliales muy considerables, sobro 
todo hácia las válvulas del corazón.

En cuanto á la endocarditis puerperal, fué indicada por 
primera vez por Simpson el afio 1854; también fué estudia­
da por Virchow el 72; Lotoz estudió la coincidencia de esta 
enfermedad con el estado puerperal. De entónces acá el he­
cho pasa como cierto, si bien, como otras muchas cosas, poco 
estudiado en las clínicas de nuestro país. Grisolle habla en 
su libro de la endocarditis puerperal; Martineau la consagra 
un capitulo en su tesis de concurso; Biicquoy, después de 
hablar de la endocarditis puerperal, dice que muchas de las 
afecciones del corazón no reconocen otra causa que los em­
barazos repetidos; Augusto Oliver también se ocupa de ella 
extensamente; por último, consúltense las Lecciones de Clí­
nica médica de Peter.

Aquí daría por terminado mi trabajo, pero se me ocurre 
para concluir hacer algunas preguntas. ¿Tendrán estas endo­
carditis algima relación con el uterismo cardiaco de que tra- 
tS” el ilustre y desgraciado Martin de Pedro? ¿La tendrán 
asimismo con esa relativa frecuencia con que mi distinguido 
amigo ei Dr. Gutiérrez se encuentra con la dilatación de la 
aorta abdominal, coincidiendo con la metritis unas veces y 
otras con la endocervicítis. y que muchos creen que es uña 
hiperquinesia? No lo sé; él nos lo dirá algún día, pues yo 
espero mucho de su aplicación y  claro talento; de todos 
modos, tenemos que admitir una endocarditis puerperal 
aguda.

Mucho camino tenemos que recorrer; investiguemos no 
sólo las relaciones materiales del útero con el corazón, sino 
las morales que indudablemente existen; quién sabe ai como 
hay un corazón físico y otro moral, según algunos filósofos, 
también el útero participe de condiciones semejantes: es 
menester hacer con estos órganos lo que ha hecho Cliarcot 
con los lienzos del Ticiano, arracar de aquellas actitudes de 
endemoniados materiales sapientísimos para la Historia y 
para sus lecciones neuropéticas.

Da. N egrete t  GarcU,
Madrid 29 de Judío.
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TERAPÉUTICA

ACCION DE LA ABSI NTI NA

PBIKCIFIO AMARGO P E L  A 0 E «O , ES LA  A ÍO R E T IA , LA  ASEMIA 

Y  L A  CLOBÓSIS, POR U. POQCBSSEL

De todos los medicamentos empleados para combatir la

atonía de los órganos digestivos, los ;;
dicción, las sustancias que hasta el presente han dado mejo

' T g “ esagradahle y la difleultad de conocer las d o ^  ' 

de medicamento ingerido cuando se emplea 
de infusión 6 de maoeracion, figuran entre sus principales

“  A t o s " Í g ú o o 3 ,  como el principio activo de la quasia
amara erdosfs un poco elevada, provocan, enJorma
de pildoras. nAuseas, malestar y algunas veces ’^ért.gos^

El mayor número, en fin, de los que se emplean ocasio 
pan generalmente, prolongando su uso, cierto grado de es-

principio amargo del ajenjo, ó ahsintim. no ofrece estos 
inconvenientes. Digamos desde luégo que no presentan! se 
m in e a  ni áun a.ialogia de propiedades con el principio 
aromático de la planta ó la esencia de ajenjos que sirve para
nreoarar el licor tan conocido. , ,  j-  .

La  absintina no era empleada hasta ahora en la Medici- 
na • sólo después de estudios químicos que nos han permití 
2  obtenerla en estado puro y cristalieado. y luégo los expe­
rimentos del Dr. FernandRoux. hechos en la major pa
de los hospitales de París, ha sido ensayada por cieito nú-

T s ^ ^ e l l o n e s  confirman loque Antes hemos dicho 
soL e  las sustancias amargas en general y las ventajosas

^ 'S l Í f e c W . Í  l i n t i n a  aumenta el apetito ó lo restablece

““ c Íb ÍL Íu s U e ñ i in ie n to  de una manera muy
En fin. no es tóxica ni provoca fenómenos fisiológicos

apreciabies ánn en elevadas dosis.
En estado de completa pureaa. aunque muy difícd de oh 

tener, preséntase en forma de cristales prismáticos incoloros, 
inodoros, de un excesivo y persistente amargor.

También puede obtenerse en estado amorfo en ^
un polvo amarillento que. aunque ménos puro, hs sido em 
p L l  con el mismo buen éxito en el mayor numero de 
ensavos y definitivamente adoptado.

L n  querer entrar aquí en detallar las observaciones re a- 
tivas al empleo de la absintina. podemos dar á conocer los 
resultados tipicos de su acción en la anorexia y en la o-

“ " S l u i  una enferma atacada de cloro - a«emia grave con 
decoloración del rostro, debilidad extrema, etc.
^ Esta enferma, que después de largo tiempo había perdido 
absolutamente el apetito y se quejaba ademas d® ^  
miento tenaz, fué someüda al entrar en el hospital al régi

centigramos, ó sea 4 glóbulos de5 cen- 

tigrainos cada uno, administrados dos veces al día un cuar- 
f dé hora ántes se comer, empezó á recobrar el apetito 

desde el tercer día. A l mismo tiempo desapareció el estre-

^ r l c i n c o  dias de tratamiento se disminuyó la dosis de 
• absintina, limitándola solamente á lO centigramos en dos ve-

'^ ''A fcabo de dieciocho días, encontrándose la enferma en 

derfecto estado, salió del hospital.

En la anorexia simple sin lesión del tubo digestivo, como 
en todos los estados vagos mal <leterminados ‘l^®. 
ten en la pérdida del apetito, repugnancia á los alin^entos. 
digestiones lentas, pereza del intestino, asi como en los en-
fermos que padecen de afecciones crónicas durante las cua­
les hay que luchar muy frecuentem ente contra ese estado 
del aparato digestivo, la  absintina procura generalmente una
mejoría pronta y considerable.

¿ é  aquí un nuevo ejemplo de su eficaz acción en un caso

de anorexia ñmple:
X  de edad veinticuatro afios. entrado en el hospital 

p o ru ñ a  pleuresía del costado izquierdo, soporta con buen
L ito  algunas punciones, después de las cuales en tra en ple-

T e L ^ T é l t n  sintoma que retarda mucho sn completa 
restablecimiento: una auorexia absoluta acompañada de es-

‘ 'm L r Í a S r in t m a  en dosis de 10 centigramos dos veces 
al día, ó sea 2 glóbulos cada vez, un cuarto de hora ántes

'"E r ied ica m en to  mezclado con azúcar en polvo está en- 
vuelto de una tenue capa de glúten que disimula completa-

'" i f lL d T a l ig u ic n t e s  se da la misma dosis de
Al cabo de dos días parece querer despertarse el apetito, 

y al tercero el enfermo come con gusto por primera vez des­

pués de su entrada en el hospital. „riorPTÍs I
Regularízanse las evacuaciones de vientre. ■ ■

desapareció completamente en loa días SI guient , y -
Ílaute del enfermo manifiesta claramente la mejoría con-1

ría y  los constantes efectos de la absintina. E l ,
rauL el tratamiento no tomaba ningún otro remedio, y h 
éonsLerable mejoría producida no puede atribuirse smod

T g lte L T in L re s a n te  seria, atendida la- 
cien de la  planta, estudiar la é m *
también en la amenorrea, en la  que podría ta l v®̂  t® "jsé
indicación tónica indirecta, pero particularm ente ,

No obstante, im porta no prescribirla á los ® ^ “ ^ “  
dos de diarrea, so pena de ver aum entarse este síntoma. I 

Debe observarse mucha regularidad en
sintina, como también respecto del momento en queh a ü l

“ “ dfto” ; » ™  » .  b o , .
y la dosis ha de ser de 10 á 20 centigramos ó sea 2 ó 4 £ I 
L ío s  al princio del tratam iento, dos veces al día. contia I 
S u e B  L  conseguido el efecto deseado en dosis de 10 « |

T u l ^ i r s l r s e  en nuestros glóbulos de g lú ^ ^ s  
pn f o L a  de grajea, conteniendo cada uno 6 centigramos i  
absintina y  otro tanto de azúcar en polvo, 
una pequeña cantidad de jarabe que conserva á  la me q  

una consistencia de pasta blanda, lip.menwl
L a absintina puede emplearse 1

el hierro, sobre todo, parece obtener grandes ventajas p̂ l 
su asociación cha este principio amargo. . I

E n efecto, en las diversas afecciones que ®^‘S ^  J
vención de preparaciones ferruginosas, como la anemia 1 
clorósis, esgeneralm eute útil asociar A

desórdenes de la nutrición general y 1 
ménos completa de! apetito, una sustancia que modihq j

^ C i l o r r s L f e c c i o n e s t a n  —
te en la época de la adolescencia, que miéntras 1

hierre 
tiva h 
nerale 
dio de 
gos 0( 
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hierro, que aumenta el número de glóbulos sanguíneos, ac­
tiva la ciroulaoion, asi como la energía de Jas funciones ge­
nerales; es preciso, repetimos, promover el apetito por me­
dio de medicamentos eupépticos. entre los cuales los amar- 
gos ocupau el primer lugar.

La absintina asociada al hierro de ningún modo contraria 
sus efectos, ántes completa con ventaja la acción de este 
medicamento.

Como en la anorexia simple aumenta el apetito, restable­
ce las funciones de los órganos digestivos, que así soportan 
mejor la acción tónica del hierro, y, sobre todo, impide el 
estrefiimiento que en general ocasionan las preparaciones 
marciales.

Esta acción eficaz de la absintina es por demas manifiesta 
cuando se administra con el protocloruro de hierro, com­
puesto ferruginoso muy soluble, fácil de digerir, y sé con­
serva bien en estado de protosal, adicionado con una pe­
queña cantidad de azúcar.

Aconsejamos, por consiguiente, ordenaría mezcla dé la  
absintina con la sal de hierro bajo la forma de glóbulos de 
glúteo, conteniendo cada uno, como dosis normal, 6 centi­
gramos de protocloruro de hierro y 2 •/, centigramos de 
principio amargo, á los que Ja adición de una pequeña canti­
dad de jarabe de azúcar asegura una buena conservación y 
una consistencia blanda, facilitando su ingestión la capa de 
gláten cubierta con azúcar

Creemos inútil reproducir las observaciones de enfermos 
I  sometidos á la acción de este medicamento ferruginoso 
I pero podemos decir que puede esperarse una real y pronta 
mejoría de los fenómenos morbosos.

P R E N S A  M É D I C A

especislB*
ras se toB»1

NACIONAI-; I, Profiláxia individual de la difteria —  I I  A c- 
cion del pimmnto de üayeua. =  E X T fiA N J E R A -III Sitr. 
mbcacion práctica dei gonococo. — IV . Operaciones sen­
cillas del eatrabiawo divergente. — V. E l clorhidrato de 
p ere ir in a .-IV . Tratamiento de la tisis.

I
El el último número de los Archivos de Medicina y CU-u- 

gia de los NiAos publica su ilustrado director el Sr. González 
Alvarez, médico de la Inclusa y  del Hospital del Niño Jesús, 
ía  siguiente comunicación pre»eufada á la Academia Médico- 
■IJuírúrgiea;

Son las observaciones individuales el muro, la -piedra si 
traeréis, del inmenso edificio de las ciencias médicas, y  todo 
hilividuo está obligado á dar á conocer sus observaciones, 

■aando cree que puedan encerrar alguna utilidad, siquiera 
^ ta  creencia sea engañosa. Este es el motivo que me impul- 
á á molestaros con 03ta breve comunicación.
Trátase, señores, de un punto que afecta á laprofiláxis de 

I  terrible enfermedad, contra Ja que can á menudo son infe- 
Pndos Jos recursos terapéuticos, y que tantas victimas lleva 
^criBcadas entre los seres que son la esperanza de las futu- 
p  geueraciouea; de la difteria.
IXodo el año presente, como los anteriores, ha reinado en 
Madrid endémicamente. Ya la administración gubernativa 
J tomado medidas, aunque incompletas, pura atenuar sus 
f  ragos y oponerse al contagio. No es á este punto al que se 

C  comunicación, sino á la profilaxis indi-

Es indudable que para que la infección se verifique, se pre- 

Th condiciones abonadas de receptividad
f uci o bacteria, dei micro- organismo ó veneno diftérico, 

ano de que la infección se verifica localmente en su

origen, creo que son condiciones locales lasque dan la apti­
tud para el contagio é infección. H é aquí cuáles son éstas, 
seguii lo entiendo, refiriéndome á la difteria, en su localiza­
ción más frecuente; angina.

La capa protectora do las mucosas, el epitelium iménoe 
fuerte en los niños que en el adulto; de aquí la mayor sits- 
ceptibilidad de aquéllos ), por congestión, por catarro, por 
inflamación ó por una erosión, deja de proteger convenien­
temente el corionyredes vasculares; en estas condiciones, 
la entrada del gérmen infeccioso hállase facilitada, tiene 
abierta la puerta. Por esta razón, en la escarlatina en que 
estas condiciones locales existen en la faringe y  amígdalas, 
es frecuente la angina diftérica consecutiva; por igual causa 
en el sarampión, en que hay una bronquitis ó iaringo-bron- 
quítis, es frecuente la difteria laríngea , sobre todo cuando 
existe constitución epidémica diftérica. Es también freciien- 
te observar cómo aparece la difteria sobre una angina sim- 
pie catarral de algunos días.

A  evitar y hacer desaparecer estas condiciones tiende el 
medio proflláctico individual que llevo más de cuatro años 
empleando, y bé aqu. sus resultados :

En la clínica particular he sumado 156 niños, de todas 
las edades, y  distribuirlos en todos los distritos de Madrid, 
que han usado y siguen empleando la medida profiláctica 
ríe que me ecupo. De estos niños, á pesar de la difteria que 
ha existido y aún existe en Madrid, liasia haber sido consi­
derada como epidemia, tuve uno solo atacivlo. Eran cuatro 
liermanos; una niña de tres años faé atacada de forma muy 
benigna, que cedió pronto y sin consecuencias, quedando 
solamente parálisis del velo dei palarlar y anemia, desapare­
ciendo pronto una y otra En esta niño se habla descuidado, 
algunos dias hacía, el merlio profiláctico, según manifestó la 
madre. Los demas niños no tuvieron novedad, debiendo, 
sin embargo, advertir que se adoptaron medidas prudencia­
les de aislamiento y  desinfección. Oíros niños de los 156 tu­
vieron diftéricos en sus parientes, no sometidos al medio 
profiláctico (permitidme, siquiera sea hipotéticamente, así 
apellidarle), y aquéllos no experimentaron el menor acci­
dente, á pesar de imprudentemente haber Jugado con ellos, 
ya atacados de la difteria. Los padres de estos niños visita­
ban tliariamente dos y tres veces á los enfermos ( que fué 
tan grave, que uno murió al sexto día y otro ni dócimoquiñ- 
to), permaneciendo á su lado, y sin tomar medidas de des­
infección alguna, no ocurriendo, sin embargo de esto, conta­
gio en sus hijos.

En algunas otras familias sucedió lo propio.
Desde el año 1881 acá he visto y  tratado algunos diftéri­

cos, como á todos habrá sucedido: recordáis el inmediato 
contacto que el iiiédico necesariamente tiene con ellos; sa­
béis con qué bulliciosa alegría los hijos pequeños reciben á 
sus papás; con qué temor los veía sobre mis rodillas abra­
zarme cuando llegaba de ver un diftérico, no necesito expre­
sar. Sometidos desde aquella fecha al plan profiláctico local, 
que hoy continúa, no tuve, gracias el cielo, ni una sencilla 
angina que tratar en ellos.

En mis salas del Hospital de Niños ocurrlerron algunos 
casos de difteria. Diaría nente examinaba los niños que con 
enfermedades comunes existían en las salas, y á todo el que 
presentaba la menor traza de congestión, erosión ó itiflama- 
cioii en la garganta prescribía el medio, y  no fué ninguno 
de ellos contagiado: se adoptaron, inútil es decirlo, medidas 
do aislamiento y desinfección,

Ahora bien: ¿podemos deducir de lo expuesto que se ha 
ejercido proüláxis, que el medio empleado tuvo virtud pre- 
servativa?... Yo creo la afirmativa, y por tal lo someto á Ja 
docta Academia.
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De inteato dejé para lo último manifestar caál es el medio 
empleado, porque de haberlo antepuesto, dada su sencillez 
y vulgaridad, quizás la consecuencia ulterior hubiera va­

riado.
Es UQ medio, sefiores, de todos conocido, y muchas veces 

y CD diversas ocasiones por todos empleado, medio que llena 
completamente como ninguno la indicación de curar toda 
erosión epitéiica, de oponerse á ellas, toda congestión ó ca­
tarro de las mucosas con que se pone en contacto. E l clora­
to de potam, del que hago tomar A los niños cuatro ó seis ve­
ces al día una cucharada pequeña, ó grande^ según la edad, 
y con más frecuencia si existe algo de catarro 6 descamación 

epitéiica.
Igualmente en la Inclusa de Madrid, en donde se hace fre­

cuente uso del clorato de potasa, no se ha presentado ni un 

solo caso de difteria.
Su modo de acción juzgo sea como protector, conservando 

incólume la capa epitelial y alcalinizando la garganta; este 

raciocinio me sugirió su empleo.
La  Academia juzgará; yo he cumplido el deber de mani­

festar mi opinión y  exponer lo observado. Si el resultado de 
esta Observación ha sido casuai. hay que convenir forzosa­
mente en que es una rara casualidad demasiado afortunada.

I I

Un detenido estudio publicado .por D. Ramón Barceló Es- 
tivill en nuestro estimado colega catalau L a  Independeiicia 
Médica, termina con las siguientes conclusiones;

1. a E l pimiento (? ) de Cayena ( Capsicumfnttescens L . )  
tiene una acción tópica irritante, una acción general inme­
diata excitante y  una acción mediata provocando y exci­
tando la contracción de la fibra muscular lisa.

2. a La acción local se manifiesta inmediatamente y la
acción general, por lo común, á loa quince mmutoB.

3. a Cumple indicaciones como excitante general princi­
palmente en los casos de dispepsias atónicas, gastritis cró­
nicas, fiatulencias, y siempre que convenga activar las fun­
ciones digestivas. Se Je prescribe también con éxito como 
coadyuvante eficaz de los ferruginosos en el tratamiento de 

la clorósis y de la amenorrea.
4. a Cumple también indicaciones hemostáticas y antiflo­

gísticas por ia acción que ejerce sobre las fibras musculares
de los vasos sanguíneos, produciendo la disminución de su

calibre.
6. a Su acción será tanto más marcada sobre los diferen­

tes óiganos, cuanto más vasculares sean éstos y cnanlo más
abunde en ellos la abro - célula.

0.® De la anterior proposición se deduce que tiene acción 
especial sobre el útero, asi eu los procesos congestivos é in- 
flatorios como hemorrágicos, como en determinados acciden­

tes del parto.
7. a Cumpliendo cuantas indicaciones satisface el corne- 

'  zuelo de centeno, se puede y debe considerar al pimiento de
Cayena como su verdadero sucedáneo.

8 a Los efectos generales inmediatos excitantes obtié 
nense administrándole á.dosis de 1 á 6 centigramos repeti­

das varias veces al día.
9.* La acción local remota ó mediata (contracción de la 

fibra muscular lisa) se consigue con dosis de 6 á 20 centi­
gramos, repitiéndolas con mayor ó menor frecuencia según 

las circunstancias lo exijan.
I I I

Alien se encuentra de acuerdo con las conclusiones de 
Neisser acerca de la importancia y del valor práctico de un 
organismo especifico en la gonorrea. Ha confirmado repeti­
das veces la observación de que el gonococo se encuentra.

hasta cuando no hay flojo purulento, en el flujo crónico mu­
coso v  acuoso. E l descubrimiento del micrococo oval sin ce- 
lulas de pus basta para el diagnóstico, y para distinguirlo 
de cualquier otro bacterio basta someterle á la P™®^a de 
método de Gram; es decir, después de coloreado el alcohol 
absoluto le decolora rápidamente, miéntras que deja teñidos 
todos los demas micrococos. La  importancia de este descu­
brimiento es evidente en el diagnóstico de la gonorrea de 
las mujeres y para determinar el carácter infectivo de un 
aojo mucho tiempo después del contagio. La gonorrea puede 
detenerse en apariencia y  permanecer latente por mucho 
tiempo; cuando vuelve á recrudecerse por un exceso acci- 
dental, el exámen microscópico descubre siempre el orga­
nismo específico. De mayor importancia es aun su conoci­
miento en la oftalmía de los recien nacidos y en las enfer­
medades uterinas, particularmente en loa casos ^
requiere uua prueba segura y exacta por cuestiones de Me- 
dicina legal. Naturalmente, se necesita una larga práctica y 
pericia técnica para excluir las causas de error que pueden 
presentarse. Es muy importante que las manchas de la ropa 
blanca presenten, cuando son gonorreicas. el elemento espe­
cífico. Pero la prueba segura de que el gonococo sea la ma­
teria morbi de la gonorragia falta todavía, puesto que los 
experimentos de inoculación casi siempre han salido falli­
dos- pero el Dr. Alien refiere inoculaciones seguidas de éxito 
en ía uretra de la mujer mediante los cultivos de Buum. En 
un caso usó el cultivo vigésimo en suero humano, produ­
ciendo con él un flujo bleuorrágico característico, que tardo 

cinco semanas en curarse.

IV

Ricardo Williams ha encontrado muy sencillo el siguiente 
método, del que obtuvo resultados excelentes y que ordina­
riamente emplea él sin ningún anestésico. '

Se practica una incisión en la conjuntiva y en el tejido 
subconjuntival, sobre el tendón del recto interno, en una 
extensión de cerca de centímetro y medio, partiendo cas. 
del borde de la córnea y dirigiéndose hácia dentro. Separa­
dos los bordes de la incisión, se hace pasar el gancho de 
estrabismo por debajo del tendón en la forma ocostumbra-
da, y se le entregad un ayudante. . , ,

Enhebrada luégo una>gnja curva con seda, se lutroduc 
en la conjuntiva, de fuera á dentro, en un punto próximo al 
borde de ia córnea, dos milímetros sobre la extremidad de 
la incisión ya hecha, haciéndola pasar entre la co^untiva > 
la esclerótica; luégo se pasa, á través del tendón, de un bor­
de al otro en ángulo recto con la dirección de sus fibras, y 
ee le hace salir de la conjuntiva por un punto opuesto ^  a 
entrada, cerca del contorno de la córnea. De este modo el 
tendón y la conjuntiva quedan comprendidos en la mlsmí 
asa del hilo. Entóneos se corta ó no, según ios casos, 
tendón á conveiüente distancia de la ligadura, y  se retira el 
gancho. Anudando y apretando los dos extremos del lazá 
el márgen de la córnea viene á ponerse en contacto con 
extremidad cortada del tendón y el ojo adquiere una po^ I 
cion de estrabismo más ó inénos interno. Por ultimo, 1« 
colgajos de la incisión conjuntival se ponen en contacto me-1 
diante una sutura delicada.

E l Dr. Ferreira usa desde hace algunos años con excelet 
te resultado el clorhidrato de pereirina en la intoxicación 
palúdica, sobre todo en la que se manifiesta ñor acceso 
briles intermitentes. Refiere, entre otros, el caso de 
vencita de siete años, en quien la fiebre ros.lánca, desp I 
de haber resistido por mucho tiempo á las sales de qui I

qae i 
Ed
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(á dosis normales por la boca, y luégo por enemas á dosis 
elevadlsimas para su edad) y hasta al cambio de aires, cedió 
prontamente ai clorhidrato de pereirina. Ferreira prescribe 
2 gramos de esta droga para tomarlos en dos veces con in­
tervalo de una hora. En este día aparece el acceso, pero más 
ligero y más breve. A l día siguiente se administraron otros 
2 gramos del medicamento y  el acceso no volvió, continuan­
do por algunos días disminuyendo gradualmente la dosis. 
Desde entónces la niña no tuvo ninguna fiebre; recuperó el 
apetito, con él las fuerzas, y en muy muy poco tiempo se 
restableció por completo.

Como saben nuestros lectores, la pereirina se extrae de 
una planta de las apocíneas, que crece espontáneamente en 
el Brasil. Hasta ahora las investigaciones químicas y fisio­
lógicas no dan una explicación satisfactoria de la acción 
antimalárica de Ja pereirina. ¿Es un microbicida particular?^ 
¿Obrarla quizás sobre el sistema nervioso, y especialmente 
sobre el gran simpático? Sea lo que quiera, parece que po­
seemos en el nuevo remedio un sucedáneo poderoso de la 
quinina, sobre la cual tiene, ademas, la ventaja de ser muy 
bien tolerada por los estómagos más delicados.

V I

El Dr, Minerbi, ocupándose de algunos nuevos puntos de 
vista relativos al tratamiento de la tisis, comienza por sen­
tar como proposición preliminar la siguiente: «Todo indi­
viduo perteneciente á la raza humana nace para vivir en un 
clima determinado, en el cual sus funciones se desempeñan 
mejor que en ningún otro»; y trata de probar esto con he­
chos históricos, de los cuales resultaría que ia adaptación 
de un pueblo para los climas diferentes no es ilimitada. De- 
iluce de aquí que cuando una familia perfectamente aclima­
tada en un sitio, sale de él para trasladarse á otro de clima 
diferente, algunos de sus individuos tienen por necesidad 
que experimentar trastornos en sus funciones vegetativas.

En la segunda parte del trabajo de que tomamos estos 
apuntes, considera el autor el apetito como un carácter im­
portante por el cual puede reconocerse con cierta probabi­
lidad si un individuo se encuentra ó no perfectamente acli­
matado en el país que habita. Afirma que no es posible un 
crecimiento rápido del organismo de un individuo que no 
coma con apetito, y  expresa la duda de si el alimento inge­
rido contra la voluntad no será inútil, ya que no dañoso, 
para el organismo. Considerando que el paladar saborea tan 
sólo aquellos alimentos de que el organismo tiene necesi­
dad, se esfuerza en demostrar, con argumentos de inducción 
y de analogía, que el apetito está regularizado por el movi­
miento nutritivo autónomo de los diferentes órganos del 
cuerpo humano.

En el tercer capítulo enuncia el autor las siguientes pro­
posiciones generales, deducidas de observaciones heoiias en 
sus clientes que, ora por viajar, ora por necesidad, se aleja­
ban de Ferrara;

1.8 Muchas veces, sujetos que tenían huen apetito en 
Ferrara lo perdían en sus viajes.

2.“ Por el contrario, también con frecuencia, los que uo 
tenían apetito en el citado punto lo adquirían en sus excur­
siones.

3.8 En muchas casos, quien no tenia buen apetito en 
Ferrara ni lo adquiría en sus viajes al mar, lo conquistaba 
en una estación de roontafia.

4.‘  En muchos casos sucedía lo opuesto; quien no había 
adquirido apetito en la montaña, lo adquiría en el mar.

5.8 Sucede á veces, tratándose de personas que han via- 
I jado mucho, que puede fijarse el punto de elevación sobre el

nivel del mar en el cual tienen más vivo el apetito. Este

punto varia según los individuos; es constante en cada uno 
y  al alejarse de él descendiendo, siente el individuo los 
efectos desfavorables del clima en grado proporcional á la 
diferencia de nivel entre dicho punto y la nueva residencia.

6.8 En general, los resultados buenos ó malos del cam­
bio de clima duran, sin experimentar influencia de las esta­
ciones, hasta que el individuo cambia de residencia.

Estas proposiciones generales están fundadas en la ob­
servación de personas sanas y  en cambio de climas que no 
han traspasado nunca los límites de las zonas templadas.

Eli el 4.0 capítulo observa Minerbi cómo la hipertrofia 
constitucional, determinada en un individuo por la porina- 
neucia en un clima desfavorable, puede ser una causa pre­
disponente de tisis, corroborando esta idea hipotética con ia 
prueba inversa de los alivios notables que se notan on los 
tísicos mandándoles á sitios cuyo clima les convenga. Resu­
me las doctrinas de Jaccoud sobro el tratamiento de las ti­
sis por los climas; lo analiza, lo compara con las ideas de 
otros autores, y demuestra que en este punto hay tantas opi­
niones como escritores se han ocupado de él.

En el 6.0 capítulo trata de demostrar que en la montaña 
solamente encuentran alivio los tísicos quo han contraído su 
enfermedad en las llanuras ó á orillas del mar, y, por el con­
trario, que en las llanuras se mejoran los que han enferma­
do en los puntos altos. Combate la clasificación de los climas 
en debilitantes y iónicos, puesto que, según él, todo clima 
de montaña, ó de mar 6 de llanura posee facultades regene­
radoras sobre la nutrición y e! estado de las fuerzas dé cier­
to número de personas nacidas para un clima del cual se bau 
alejado. Por último, enuncia la siguiente proposición: «La 
tisis en gran número de casos se obtiene y cura á veces cuan­
do el enfermo se aleja del país en que contrajo la enferme­
dad para ir al clima para que ha nacido, y en el cual él ó sus 
ascendientes más ó ménos lejanos lian tenido origen.» 

Deduce luégo el autor las conclusiones siguientes;
а ) Ante todo, no es exacto que so encuentre siempre in­

dicado el clima de montaña en el período profiláctico de la 
tisis.

б) No es cierto que la influencia ejercida por un clima en 
un individuo haya de repetirse lo mismo en todos los demás 
que se trasladen á aquel clima, y  por consecuencia, pierde 
todo fundamento racional la clasificación de los climas en 
fónicos y  debilitantes.

c ) Deberá, pues, prescribü'se á un enfermo el tratamien­
to climatológico, fundándose, no en las cualidades tónicas 
atribuidas á este ó al otro clima por un cliinatólogo, sino en 
uno de ios datos siguientes, que se citan en órdeii decrecien­
te de importancia;

1.0 El haber el enfermo, en viajes anteriores (en estado 
de salud ó ya padeciendo), notado que en ciertos climas so 
encontraba más vigoroso y con más apetito que en otros.

2.0 E l saber que el enfermo ó su familia son originarios 
de un país donde luégo ha contraído la tisis.

d ) Cuando no sea posible hacer volver al enfermo al pala 
de donde se originan sus antepasados, se procurará mardar. 
le á un clima análogo por la elevación y  por las oscilaciones 
térmicas.

e ) Si faltaran uno y otro délos datos mencionados, con­
vendrá hacer cambiar sucesivamente de clima al enfermo, 
hasta que encuentre el que se adapte mejor á su personali­
dad. Para esto bosta muy poco tiempo y la costumbre de 
observarse según las variaciones que en igualdad de cir­
cunstancias ofrece el apetito.

/ ) Reconocida en un individuo la existencia de una en­
fermedad tisiógena, será preciso sin jiérdida de tiempo, apé
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ñas se mitigue el estado febril ó cese la hemoptisis,'alejarle 
del clima en que contrajo la enfermedad.

g )  Determinado el clima á que se adapte el enfermo de­
berá mantenérsele en él el mayor tiempo pomble y á serfac

tibie toda la vida. .
En el 6.0 capitulo propone el autor que los hospitales de 

varias provincias italianas se reúnan en una confederación 
regional que les permita cambiar entre st, sin formalidades 
burocráticas, los enfermos que necesiten un cambio de cUma, 
como los de tisis pulmonar, tabes roesentérica. tumor blan­
co. dispepsia crónica rebelde, etc. Demuestra la facilidad con 
que esta idea pudiera realizarse y la economía que resul­
taría para los hospitales que rmintienen durante muchos 
meses enfermos destinados á una muerte cierta, y la conve­
niencia de que al enfermo pobre no se le cie-re en absoluto 
un camino de salvación hasta hoy sólo abierto á los neos.

C.

tas de una disolución (*/,„) deglicerinafenicada. Los efectos 
son verdaderamente admirables. Los dolores desaparecen 
instantáneamente y se detienen los progresos de la afección. 
En los casos en que hay exudado el alivio es también con­

siderable.
Rohrer confirma los hechos referidos por Hartmann; usa 

una disolución al 20 por 100, y no tiene motivos '"¿s 
para celebrar los resultados conseguidos. {Le Cow. Méd.)

C O N S U L T O R IO

PREGUNTAS
40. A. M.. casada, de veintinueve aCos, temperamento 

nervioso, sin más antecedentes hereditarios que un t o car­
nal que dicen murió tísico; sus ^
na salud v la enferma es multípara. Criaba a un nmo de 
seis meses Y no ha padecido más que siucopes lebeldes y 
de larga dmacion, sin perder el conocimiento, ‘ de
posibilidad de articular ninguna ®
M«p»n cae enferma con intermitentes cotidianas, que cerne 
S T S e S  ” .5 . u l f . »  d .  , » n ,n .  po, 
días. Vuelven al quinto en la misma forma, con 
sudor con la diferencia de ser la accesión un din mayor que 
otro V ahora es remitente la fiebre, alta, hay algo de tos 
^^a^rL con sonido mate en el vértice de P « d¿
y sobre todo en el izquierdo; espiración acelerada, falta de 
murmullo respiratorio y un ruido
tice del nulmon izquierdo. Be pregunta en virtud de estos sin 
tomas - ¿Qué diagnóstico se puede establecer con estos sin- 
omas^ ¿Qué tratamiento es el más adecuado? Y  sob^ to, o 

va Que la fiebre sigue siendo alta un día más que otro, ¿qué 
?em\d1o más%flcfz se puede oponer á
tau alta temperatura casi como una ae las piresias? Llevo 
doce S o s  ejerciendo y no h « visto una fiebre que pueda pa- 
recérsele; p ira esencial, muy crónica; para sintomática, muy 
aguda. — Af. A. _

60. E l consultante, en unión de otro comprofesor, fué 
llamado para prestar asistencia facultativa á im lesiona o, 
nu“ lo f u n o r % d a d e  un carro por el costado .zqu.erdo, 
moduciéndSle fractura de costillas, herida 
Lem a  generalizado v muerte consiguiente á los seis días. 
F1 asunto pasó á ser judicial, disponiendo el juez de instrnc- 
don se prrctiLra la'autopsia, la que efectuaron los dos mé-

■ ^ ^ L X lJ r e f e U u L a r io  la «merfe casual, ¿quién debe 
abSnal S  honorios de asistencia? Y «c^re todo, los dere^ 
dios consignados en la declaración de U  autopsia ¿deberá 
satisfacerlos la familia del finado? A. m .

VilUgomaz, Julio de 1881. _________

Dismenorrea.

( s in is t t )

El Dr. Sinety recomienda la siguiente ehema:

Tintura de opio.....................  gotas.
¿?V08 de alcanfor.................  0,20 gramos.
Yema de huevo..................... _ A ‘” ‘.  ^
Agua común. 300,00 gramos.

M. Para lavativa. , . . ,
De Siuety aconseja su empleo para calmar las crisis do o-

rosas de las dismenorreicas.

Convulsiones de los niños.

(J .  S IM O S)

.Umizcle......................: • • 20 centigramos.
A lcan for................................   ̂ gramo.
lid ra to  de doral................... 60 centigramos.
Amarillo de huevo...............  Nu'n. 1
Agua destilada.................... gramos.

E l intestino se limpia ántes con una enema copiosa aceito- 

aa ó simple. ______

Coriza (Contra el).
Mentol pulverizado..............._  20 centigramos.
Café tostado y azúcar blanca, aa 5 gramos.

M. Para tomar en el coriza. 

O b ien ;
Clorhidrato de cocaína. • • - _  ip centigramos. 
Café tostado y azúcar blanca, aa 5 gramos.

M. Para el mismo uso.

Poción de hipnona.
(PAOI.)

Hipnona.................................... ; 2 Iraraos.

Looc blanco..................................

RESPUESTAS

49 Si los antecedentes expuestos son exactos, debe pen­
sarse en la evolución de un proceso tuberculoso.

H  B a uua podon para tomarla de una vez en el momen­
to de acostarse. para provocar el sueño. E n  algunos casos 
solamente el sueño va acompañado de alguna ligera pesadez 

de cabeza. p_

SECCION O F IC IA L

M i N I S T E R I O ; O E  L A  G O B E R N A C I O N

50. Estos honorarios son de oficio y  deben redamarse 
al Estado. _______________  —

PRESCRIPCIONES Y  FÓRM ULAS

o t it is  media.
(H AK TM ASN )

El Dr Hartmann trata desde hace un año las inflamacio­
nes agudas del oido medio por msüladones de algunas go-

REGLAMEMO ORGÁNICO PROVISIONAL

DE SAKIDAD M A llÍT lU A  PAEA LOS 8EKYIC I08 DE LAS DEPESDENCUS (1

Art 32 Los directores y secretarios de lazaretos, y lo® 
de Direcciones de puertos de primeva, segunda y terce.a 
dase, así como los directores de cuarta, serán médicos •

(1) Véase el número 1.670.
2̂) Concuerda con el art. 9.® de la l e j .
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Los secrétanos de laa Direcciones de cuarta clase serán 
médicos ó farinacéuticos.

Es requisito indispensable en unos y otros hablar fran­
cés, y circunstancia meritoria poseer otr os idiomas.

Art. 33. Son destinos de flaiiza los de directores, médicos 
do bahía, secretarios de primera clase y  conserjes de laza­
retos sucios.

Esta fianza, eu cantidad doble del sueldo señalado á la 
plaza, se constituirá en metálico, en billetes del Banco de 
España ü en papel del Estado al tipo de cotización oficial 
del Jia en que se efectúe el depósito, ó en fincas, según de- 
feraiinen las disposiciones vigentes.

Art- 3í. No se acreditará haber á ningún empleado do 
fianza sin que exhiba la correspondiente carta de pago de la 
Caja de Depósitos, debiendo acoiupafiarse á la primera nó­
mina la oportuna certificación expedida por el gobernador 
de ia provincia de haberse constituido la fianza.

El plazo para la toma de posesión de los destinos de fian­
za será de dos meses, contados desde Ja fecha del nombra­
miento.

La fianza será devuelta al interesado á los dos meses de 
su cesación en el empleo si no resultare cargo ni reclamación 
alguna, perdiendo todo derecho á indemnización de daños 
y perjuicios el que en dicho plazo no hubiera interpuesto 
queja contra Jos actos de estos funcionarios.

Art. 35. La  categoría y  clase de las plazas serán las cor- 
I respondientes á ias de la Administración general del Estado,
I según el sueldo que se les asigne, '

Art. 38. Cuando vacare una plaza se anunciará inmedia- 
tsrncme en la QaeHa y Boltlinea Oficiales para que puedan 

I solicitarla los que desempeñen otra de igual ciase y sueldo;
I en su defecto, los de sueldo inferior inmediato que vengan 
I percibiéndolo durante dos años, y en último término el que 
I cuente más tiempo de servicios en el ramo, ocupando en ia 
leíase á que pertenezca su nuevo empleo el número del es- 
Icalafon qne le corresponda, según la antigüedad en el 
¡Cuerpo.

Art. 87. Los secretarios médicos podrán aspirar á los 
■cargos de médicos de visita y  directores, asi como éstos á 
|!ás plazas Ue Becretarios.

Art. 38. Las vacantes que ocurran serán desempeñadas 
uterinamente por el empleado inmediato inferior de la da- 

jse á que pertenezca la plaza en la misma dependencia, per­
d iendo como gratificación la diferencia de sueldo que haya 
ptee su plaza y Ja vacante.

Si no hubiere empleado al efecto, se proveerá interi- 
fu en te  la plaza en persona que reúna laa condiciones 
Pás esenciales entre Jas exigidas para obtenerla en pro- 
|iedad.

Art. 39. Si en el término de dos meses después de ocur- 
|fia la vacaste no so hubiera publicado en la Gacefa el anuu- 
^0 para la provisión de la plaza, el que la ocupe con carác- 
d  intermo cesará de percibir la gratificación ó no se le abo-' 
|rán haberes, según se encuentre en el primero ó segundo 
^ 0  de los expresados' en el art. 88. 
d r l .  40. Las resultas de todos los concursos se auuncin- 
p  con arreglo al art. 41, y  se proveerán interinamente en 
d  necesario con sujeción al art. 38. 
jArt, 41. Las vacantes que queden después de efectuados 
■ concursos se proveerán mediante los ejercicios á que se 
vero  el art. 45, previas las convocatorias y anuncios que 
f  ücará ia Dirección general en la Gaceta y Boletines Ofi- 

de las provincias,

ejercicios de ingreso en 
»  ue directores, médicos de bahía y  secretarios de pri- 

F a. segunda y tercera clase, será requisito indispensable

s p  español y  llevar cinco años de antigüedad en la profe­
sión, probados con la fecha del titulo.

Art. 43. Para secretarios de las Direcciones de cuarta 
clase habrá que acreditar el mismo tiempo en el ejercicio de 
las profesiones médica ó farmacéutica.

Art. 44. Las solicitudes documentadas se remitirán por 
los interesados dentro del plazo de la convocatoria á la Di­
rección de Beneficencia y  Sanidad.

Art. 45. Los programas para los ejercicios de ingreso 
serán loa que se insertau á continuación.

Art. 46. E l Tribunal para Ins ejercicios de ingreso en el 
Cuerpo será nombrado por el ministro de la Gobernación, y 
lo compondrán idos consejeros de Sanidad, uno médico y 
otro licenciado ó doctor en Derecho, presidiendo el más an­
tiguo; un académico de la de Medicina de esta corte, el jefe 
de la Sección de Sanidad marítima y un funcionario de la 
Dirección del ramo ó de la Secretaría del Real Consejo do 
Sanidad. licenciado ó doctor en Derecho, que actuará como 
sscrctario.

Art. 47. El Tribunal de ejercicios actuará en los meses 
de Enero. Mayo y Septiembre de cada año, siempre que 
hubiera vacantes, y  formará tantos grupos de aprobados 
cuantas sean las clases y sueldos de las plazas vacantes te­
niendo en cuenta el mérito de los aspirantes, y numerándo­
los en cada grupo con arreglo al que hubieren demostrado y 
al que resultase de sus hojas de servicios.

_____________ (S e  continuará.)

G AC ETA DE L A  SALUD  PU B LIC A

Estado sanitario de Madrid.
Ob sebvíc io nrs  meteorülóoicas de l a  semana.— Altura baro­

métrica máxima. 707,32; mínima, 702.10; temperatura máxi­
ma, 360.2; mínima, 7o,9; vientos dominantes, NE., E y N.

El brusco cambio que ia temperatura ha experimentado 
en los primeros días de la semana ha influido notablemen­
te en la salud públjea, determinando gran número de catar­
ros de las primeras vías respiratorias y recrudecimientos en 
las neuralgias y de los reumatismos inusculares Siguen sien­
do frecuentes las fiebres palúdicas y  en modo más acentuado 
las neuralgias intestinales espasmódicas con retenciones 
graves, los cólicos por indigestión. Las fiebres eruptivas han 
disminuido y  las anginas se han heciio más benignas en la 
generalidad de loa casos.

CRONICA

T ra s la d o .- -H a  sido nombrado catedrático de Análisis 
Química de la facultad de Farmacia de Madrid el doctor 
don fiausto Garagarza, que desempeñaba en Ja misma Fa- 
cuitad la cátedra Ue Materia farmacéutic i mineral y animal.

N u evo  colecra — Hemos tenido ei gusto de recibir La  
Kevista de Santdad M iM nr, nueva publicación que dirisen 
los ilustrados médicos L. Aycart y A. Quintana.

Saludamos á tan estimable colega y le deseamos nrosne- 
ndades y largos años de vida.

V a g ó n  san tario .—El lúiies 4 del actual tuvo lugar en la 
estación de Saint-Lazare (Compañía del Oeste) la prueba del 
primer tren sanitario construido por dicha Compañía y por 
cuenta del .Ministerio de la Guerra. Mediante una subvención 
anual, las Compa iías se han obligado á construir sucesiva­
mente el material bastante para poder organizar, eu caso de 
movilización, t8 trenes sanitarios para el trasporte de heri­
dos. La idea del establecimiento de estos trenes se debe al 
médico mayor Sr. Rapp. En Alemania, Rusia y  Austria exis- 
tea hace Diuciio tiempo.

El tren formado en Saint-Lazare estaba destinado á tras-
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portar, de París al Havre, 150 heridos
♦ oh« dB 2fi coches, 3 eo medio para loa médicos, los enier 
meros y la cocina; 10 delante y 10 atras para 
V heridos y 2 furgones, uno á cada extremidad del fren, p 
ías DrovfsionerLos vagones para heridos son furgones de 
mercancías en los cuales se lian colocado ocho canias super 
puestas, cuatro á la derecha y cuatro á la izquierda, con pa, 
sillo longitudinal como los vagones americanos.
* Las experiencias realizadas han dado ’
aunque han hecho notar algunos defectos: la
parecido insuficiente y la temperatura muy elevada, se han 
Ichado de ménos plataformas á la extremidad de los vago 
n e t ie n o a  bastante suaves, etc El vagon-cocma es uno de 
los que han dejado aatistechos A cuantos le han visto.

N ecro lo e ia - — La Prensa barcelonesa d e d ic a  sentidas 
frases á la muerte del distinguido y jóven 
go Eull, hijo del decano de aquella Facu tad de 
® Tuvimos el gusto de
cuando hizo recientemente oposiciones A la cátedra de Obs 
tetricia de la Escuela de Zaragoza, y ya 
ventajosamente por sus escritos. E l Sr. Rull 
dicina catalana y  su muerte ha sido una ^i^^racia muy se 
Bible para su familia y amigos. A cuyo sentimiento nos aso 
ciamos de todo corazón. .

H id ro fob ia . — E l 8 del corriente falleció en Benisauet 
unvecino atacado de hidrofobia, al cual había mordido un 
perro en un dedo de un pié el 3 de Mayo.

E l mismo can mordió también A otros vanos ^
• los que costeará la Alcaldía el viaj® Ferrángresenenel establecimiento microbiologico del Dr. Ferran.

® E l alcalde ha pedido autorización para matar A tiros a to 
dos ios perros vecinos del pueblo que vaguen sin bozal por 
aquella comarca.

H on ora r io s  im p e r ia le s . - L a  enfermedad famosa del 
p iScipe imperial de Alemania ha entrado en el grosero ter­
reno de las cuentas de honorario.

E l Dr. Morell Mackenzie, A quien el emperador Guillermo 
envió 12.500 francos en pago de su asistencia facultativa a 
principe imperial, exige 2.500 libras (62.500 francos) por este

^'^Aflide el periódico que publica la noticia que al empera­
dor parece cara la asistencia, y  mucho más por no haber 
curado completamente al iiríncipe. .

En cambio, á cualquiera parece por demas económica
la suma de 12 600 francos con que eldueuo actual de los des­
tinos de Europa quería premiar las molestias, prestigio y 
acierto del gran laringópata inglés.

iD u ro  con  lo s  m éd ic o s ! —  Lo ocurrido con La  F>ater- 
nÚad de Alicante, denunciada á tontas y  á locas, es una 
prueba más de las simpatías y protección que 
todo el que se aparta de la ley y loe disgustos que sufren 
los que viven al amparo de ella. ,, , j

La  causa de la denuncia lia sido un articulo de los que 
destina A combatir el intrusismo, eu el cual daba cuenta de 
un hecho tan escandaloso como punible, en que figura como 
victima uu infeliz enfermo y  como protagonista un insolente

°'^'^l^arSculo denunciado, que hemos leído y  releido dete­
nidamente— dice E l Correo Médico Castellano-no^ contie­
ne frase ofensiva de ninguna especie, ni para el rt^osfoí que 
sin estar provisto del correspondiente titulo profesional re­
cibe públicamente en consulta A numerosos clientes m para 
las autoridades civiles que consienten tan ostensibles tras- 
Kresioues do la ley, ni mucho ménos para las autoridades 
jndiciales que no corrigen los desafueros curanderiles for- 
mando la correspondiente causa A quienes los cometen. Qui­
zá nuestro buen deseo nos iiace incurrir en 
formular la afirmación precedente; pero de todos modos, no 
acertamos A comprender cómo los Tribunales de Justicia son 
tan susceptibles y escrupulosos para perseguir al penód co 
aludido y permanecen indiferentes ante la enormidad del 
hecho punible que se relata en el artículo denunciado.

. C o jam os  en que el apreciable colega alicantino saldrá 
absuelto con todos los pronunciamientos favorables, según 
es nuestro deseo, y que continuaré firme en la brecha de­
fendiendo los intereses morales. > ,

También nosotros confiamos en eso, pero ya vera el cole­
ga cómo A La  Fraternidad la enserian A respetar á los in­
trusos. ,

C óm o se  con trae  la  f ieb re  a m a r i l la - -  i »  Un%on 
de hs Contribuyentes dice que un médico de la liahana, ei

T>r D Cérlos Finlay, ha hecho estudios de observación 
ícerc^'de la fiebre amarilla y declara que no es trasm.sible
por el aTre ni por el contacto, sino ®
Birm Y  cara él, el agente principal es el mosquito culex. 
Este insecto toma de los atacados el gérmen del mal y o 
trasmite con sus mordeduras A las personas sanas.

E l Sr. Finlay ha visto que l Í b “  d¿
quito conserva fácilmente restos de la piel que acaba de

Cultivando las sustancias encontradas alrededor de la 
tro m íi dM visto desarrollarse
semejantes á los obtenidos por el cultivo de la sangre proce
dente de atacados de fiebre amarilla. í,..a„r,rtBdaB de

De este modo se comprende
uno á otro organismo partículas del confir-

Un facultativo norte- americano el D^Haramond, connr 
ma lo dicho por el Dr. Finlay con hechos prácticos. 

E p idem ia  de sudor m ilia r, -  Una ®PW®«i^J®
m ilifr azota hace ya bastante tiempo ®¿f^orm oS
departamento de la Vienne, entre otros el de Montmoriüou,

S 'd e la r ta m ^ to  ha ido al sitio de la ocurrencia acompafia-

ner medidas que eviten eu propagación. „iaoado ■ ee

' ’  R e c o m p e n s a s .-H a n  sido agraciados con las distin­
ciones siguientes nuestros queridos amigos que A conünua

El SÍÍ* Orí™^Canales, residente en Tánger, con la cruz de

pSm V  médico de la Armada D. Eugenio Fernandez
y Menendez Valdés. con el i-
vnr dp inanidad Militar, que le ha sido concedido por serví 
lios  l l l t l á o B  en Filipinas. Nuestros lestor®s, recordarán 
que este comprofesor fué el ,que salvó la tnpuracion del G

"’^ T lS r  Fevnandez-Caro ha sido honrado por la
S ^ M á 'lta l ia m  d'Igiene con “ i £ ” oVde »
póndiente. Recientemente ha recibido igual 
Sociedad F>-ancesa de Higiene y de la Real Socieüaa ae m

Vicente Cabello con la cruz da 
Epidemias que le^ ha sido otorgada por su desinterés 
abnegación durante el tiempo que prestó 
dicOB^en el hospital provisional de coléricos en Valenc •

A  todos nuestra cordial enhorabuena.

G a v ir ia — Aun cuando los que frecuentan I
exh-anjeros van derramando oro por ®®’ a,
van A los nuestros todo se les hace caro. En el de O T »  
se ha procurado conciliar todos los intereses, y ^  |
Antes L  salir de casa puede hacerse el I
ta de bañistas que no pueden idz ^
Madrid, por ejemplo, punto medio, hay billet ,
Vudía Valederos por nn mes. dos y »®®' 
cera siete duros y en segunda once billete con el c u y  
den llegar á San Sebastian y con la
enBeasaiu; entonces el coche de ida ^ , -OKstó
24 reales; allí, en los cásenos, l i y  pupilaje '̂ ®  ̂ ^
todo gasto; el médico-director 30 reales, las aguas 32 rea 
cada bafio’ 6 reales. Es de b^^na posición t i e n ^  
con segunda y primera, el exprés, que catorce n
en vez de veintidós el correo y ' ' ® ! f ® ^  «4 Vea!«
nedaio desdé 2 hasta 8 reales, comida de primera 24 
al día y de segunda 16, y además comidas especiales q | 
contratan.
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J I R I I I K  1  IIIPO FO SfITO S C O l l l ' i S I O ,  ü í  F í l U I W S
sus EFECTOS A TOOOS i.o.s DEMAS coüocidos, sieodo altainen’ e susce., a l c a h n a . -  Supera bn
ración, de susto agradable, aceptable para el estómago e io o L o ^ o  sJ orolonJ
GBAN nEPUTAcio.T, particularmente en el tratamiento de la tu b ¿ rL lL k  nn?™„^
y otras afecciones de los órganos respiratorios Emnléase t-.fiihlpn .ÍLn ® bronquitis crónica
des nerriosas y debilitantes"-Sus P ifo p fE Z «  S S l V s ó í  ribuidlsT,?^^^
tónicas y nutritivas, por cuyas virtudes suoera nrnnin i L  n L  °  CQalidades estiranlantes,
CION ES PBO.NTA, esti¿¿lando el 0 ,ct “o V P“ ’' « ' «•'•eanismo.-Sü ac:
la circulación con los productos alimenUcios ^ la  dneis ''^i^iiacion y eotra directamente en
alejando la depresión d V ^ in  o y r n S c o l ( ¡  De al i s f . ,  bienestar.
dades nerviosas y mentales 41 L b te  e S t h n ^ m '^ P ^  en el iralamiento de las enferme^
de las secreoione^s debe e l l s l t l l g S I c a t t n

finidüd deiiiiitaciones.'^Stl'Fdtewr'hablend^^^^^^ de F e l lo w s  ha hecho nacer in-
nolablemenle de In verduderren su compo®^ciT en ^
oxigeno cuando son expuestas á la luz ó al L ío r  en ^  ,  ̂ susceptibilidad al
sus efectos medicinales^ ' ’ ”  ‘̂̂ P'^°P‘^dad de retener la estricnina en solueion y en

'i™  ■“  '■■■•«»•' y » q « e . .

vler“ '“ .“ ™ i r “ S “  i r 3 . Í S ” : ; E  ' «  ■‘ =1 M. F .ll.w s .d -
nir la falsificación. ^ Irascos oiiginales, cuyas marcas distintivas deben preve-

DEPOSITO GEXRRAL ES ESPASA I SBES. HIJOS DE JOSÉ VIDAL Y IIIBAS, BAnCBI ONA

PILD O RASI  ALGODON lODADO
de J. TH O M AS 

F a rm a cfu lica  de p r im e ra  c/ase 
PARIS — 48, Aveaue 4’ltalle, 48 — PARIS 
Es el agente mas favorable á la ab­

sorción del iodo por la piel.
Es un revulsivo enérgico é infalible 

contra •
LUM BAGO 
P L E U R O D IN IA  
IN F A R T O S  G A N G L IO N  A R IO S

de! cui Mu

d o l o r e s  a r t i c u l a r e s  de
la rodília ó de l iio tubroI »A4u«ua u uci

J^EU RALG IAS
J O R T IC O L IS
‘U NTO S DE C O S T A D O  
OLORES D E  R IÑ O N E S  
REUM ATISM OS con liinch'zon ó 

. sin ella
[r ^ ^ N Q U IT IS  aguda ó crónica, 
piando muy rápidainenle v sin le» 
’ sion de la piel. 
tfcr*i“  '  ' " “dicamenlo absolulamen- 
W liel, cuya acción puede siempre y en 
’̂ mquier momento regulorse, auiilen- 

y hmiia SUPRI.m ik - 
ib INSTANl-AMiA.\JIÍNn-:, según los 

*' Í6 da una superinridad 
preciable sobre ios siíwptvmos, em-

mos de Ikapsia y vejigiitorios. que 
. c.in siempre larga.-, iiTitaciones 

®riipcioaes,
Pemdos á la Agencia Saavedra
“ *0 — 38, rúa Blanaho, 3a — PA K IS
■ •I.I. »  °  «ADBID

flarola, Capellina, I duplicada.

ASMA CATARRO
OPRESIO», TOS, 
PALPITACIONES,H , . , ---- raLriiftUIÜNES,

ytodMlasafecclonesdelasTlas respi­
ratorias. se calman Inmedlatamcntey 
s®ouranusaudoios TUBOS LEVA8SEUB,

P iil irF m u iS B lflra iX rd ru ic B „ .la . _  y C
t^Hanes. i dup.ic.Mio; por m enor: S. Ocaña. Garcerá, .Mâ yü,’. gs.' y Atocha, 3¿

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAÜD
b ¿ L r . ;  V  A r . i“ úiE’L ! ‘ dê :í?„Tu t  i;:

“««^í.d/í'ír'Tcr/. de
Exvu.í en cada ^ td e ra  e l n m i r e  del m eentor. e m e  en eeta m en a  ‘

1>A«TE . da las falaifíoaolones.
. g A j ^ S  .  8 ,  R a e  P a y a n n e .  y  e n  t o d a s  ¡ a a  F a r r o f L n . i a n .

, NEURALGIAS
GRANULOS

de Aconitina Cristalizada
áe H. DUQUESNEL

I ,.pismluuycri la scjcsíbilldad dolorosa, 
p-i coii.n la tenslciu sanguínea y la 
tunpei-.ilnra. liinpleaiKo con ¿cito 
cn,^‘? ¡Neuralgias coagaitivaa  y, 
sobreloilo. /aemies. Atecclonea reu- 
m&tiBmalea agadaa y doloroaaa, 
Co.igsst/oaes jiulnieiíRrea coa toa 

I Jaguecns. etc. -  ¡«s is  : tsoio Craiiiiio 
-.0 1.4 .,c iiiiligramo, c-ida 4 0 0 hora.s —

PILDORAS
A .  t i n  e u  r é t l g i c a s

de H. DUQUESKEL
Cotlllencn aoenl ;na criseaiizada ,

s s o o i & a s  é t  g u / n t n ñ .  '
Pi'escrIDenso con ventaja en las mis­

mas arccolniius que loa Gi-ami!os do 
.Aconltlna crl>tallzada.ouanüu usas afec­
ciones .se prestíiilaii con un caraotar 
in.iicadodc liileim lteiiciaO periodicidad 

• r. ..o", i-'*,*-» »  ,1 u uora.s — “ OSIS ; 1  sola Pllilcira cada 4 6 6 liora.s —
I a 6 «laauios en las 24 huras. I 4 a 6 l’Ililora.s en las 24 horas,
r ’rescribir/ ei'ffFr/oaveraadero» OrAn ü LOS y  PÍLDORAS da H nnoripoMi-r 
A Laureado del ¡nstUutuy do la Acafl.niiia de

Jh-DUttUESNEL, i4, Pa p ie . PA  B í i ' -  Fábrica ea Courbeyole (Snvi).
En Madrid, D. M.García , Capellanes, i ,  duplicado.
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denticina infalible
. .  , . „ .s  N, .n  . . . .  . . . . . .  de\i un solo nino muere ele la aeniiuou, ijuca^u,-.  ̂ j„..,„„an ii ■' Una caía 12 rs., <iue romi-

durüs. rea .a ,ece  la l.al.a, y Í¡ plaza da la Villa,

CONTRA CALENTURAS SÍN RIVAL
^  ^ _______ i . „  i-,niiiprdn. Madrid, calle del Saci

En lodo el orbe se coaoceo las p ildoras  caartauas tercianas,
lyor, plaza ilc la Villa, oum. 4, a lio^ v se vende» en las mejores boPc.is

- = X y ^ b ‘í  r  - -
V diosoeiins de España. Exito constaale. --------------------ÎJ U,»,UCk «Ifc» V»w I ^ L» 11 - - J

V i l l a ^ ^ r : b b S a f v e í d J ; ' 5 l ; o ~ í y
labora lorio-bülica):

Agua de Colonia, de Izquierdo, 8 rs. fras­
co: medicinat V perfume.

A “ ua ofiálmlca aromática, frasco 4 rs.; 
celeste, 4 rs.; dorada, 4 rs.-. afecciones 
de la vista. , ,

A«ua sulfurosa artificial, todas las cono­
cidas, 4 rs. botella de cuarlilo y medio: 
herpes y escrófulas.

Anliasmálico accesional, 12 vs. caja, se 
remite correo por 14 rs.: contra los 
accesos del asma.

Aniibleoorrágico infalible en pildora, 
caja 24 rs., se remite por 26 rs.-. ble­
norragias crónicas y agudas.

Aceite maravilloso de la Sullana, 8 rs.
frasco: cosmético que conserva e pelo. 

Agua sedativa, 4 rs. frasco; dolor de ca­
beza y 1-agrimeo cura.

Algodón salicilado, paquetes de 4 y b r»., 
que se remiten por 6 y 8 rs.: ulcera­
ciones infectivas.

Ampo salicdico, 8 rs. caja, se remite por 
12 rs.; sudor de pies, .ifecciones intec- 
livas. sarpullidos, escoriaciones, etc. 

A “ ua de Santa l.ucia. frascos de 14 y 20 
^rei les: afecciones de la vista.

Azufre liquido vulcanizado, frasco 10 rs., 
se reniile por rs*' i>«ra bcbMa s’u- 
furusa y baño.

Baños sulfurosos de todas clases, 8 rs.
frasco. . . ^

Bolos antigastrálgicos de Izquierdo, 24 rs.
caja, va por 28 rs.

Bovina, botella 28 rs.: epizootia.
Bálsamo indiano, frascos de 8 y 1* rs.: 

para el reuma. .
Cerveza campesina, botella 20 rs.: lom­

eo estomacal, que cada cucharada es 
un vaso de cerveza. _

Café nervino medicinal, cajas de 12 y  2ü 
reales: afecciones nerviosas y de esto­
mago. ,

Coldcream virginal, frasco 8 rs.: para el 
cúiis.

Coldcream rubicundo, frasco 12 rs.: pe­
cas y escoriaciooe.s.

Colirio de Fernandez, frasco 8 rs.; llagas 
sifilíticas.

Colutorio salino, frasco 12 rs.: ulceración 
de garganta.

Elixir anlicatnrral, frascos de 10 y 20 rs.:
Catarros agudos y crónicos.

Elixir contra ia tenia, 20 rs. fr isco: para 
cxi>ulsar la solitaria.

Espíritu odontálgico. 12 rs. frasco: dolor j 
nervioso de muelas y de cabez:\. ¡

Extracto de cerveza doble y amarga, 4 
reales frasco: tónico, estomacal y para | 
hacer cerveza.

Espinlu astiasmálico, 20 rs. frasco: con­
tra el asma.

Espíritu de las Reinas, frasco 10 rs.: per­
fume medicinal.

Espirilü contra el meteorismo y las aci­
deces. frasco 24 rs.: acedías y gases. 

Fuego español de Herrero, frasco 10 rs.: 
para veterinaria, vesicante.

Galleta de Fucus, 20 rs. lata: para débi­
les, escrofulosos, ele.

Granos de lactucario y resineona. Irasco 
10 rs., va por 42: pectoral contra la tos 
V calarro.s.

Geraiiina deTerrades, 10 rs. frasco, va 
por 12 rs.: afecciones de estómago. 

Hidrolito de esencia de aiqnitran, frasco 
8 rs.: catarros de todas las vías. 

Hidrolado saíicilico al bórax, frasco 18 
renless: enfermedades iufecUvas. 

Holbloiidina, cajas de 20 y 40 rs., que 
van por 4 rs. má-: impotencia.

Hierro azucarado, caja 20 rs., va por -4: 
c ‘oi-ósi«, oi'ilacion.

Hierro Ailecbe tcarbonalo ferroso), fras­
co 14 rs., por 16; clorosis.

Inyección antiblenorrágica al iodo, fras­
co 20 rs,: bleoorragias agudas.

Inyección de nogal iodado, frasco 20 rs.: 
Ilujos de las soñor.is y caries. 

Jaborandi, caja 10 rs.: sudorífico, sinla- 
gogo y expulsor de humores.

Jarabe de esencia de alquitrao, frasco S 
reales: nfecciones respiratorias y uri­
narias.

Jarabe concentrado de brea, frasco 8 rs..
toses de uiños y adultos, catarros, etc. 

Jarabe vital niadame Pompadour, frasco 
20 rs.: afrodisiaco.

Jarabe vinoso pectoral de goma amonia­
co, frasco 6 rs.; contra el asma. 

Unimenlo preservativo de los pechos, 
dos meses antes dd  parto; frasco 10 
reales, va por 14 rs.

Licor del Polo de Orive, 6 rs. frasco; do­
lor de muelas.

Magoesiii conlribuliva, caja 46 rs.: pur­
gante esloniacal; va por 20 rs. 

Magnesia antibiliosa, frasco 8 rs., va por 
Í2: purgante y contra bilis.

Melito saíicilico, 3 rs. frasco: ulceracio­
nes infectivas de la boca.

Odontalgina. frasco 8 rs.; dolores de 
mudas. .

Pastillas contra la fetidez, caja 12 rs., va 
por 16 rs.: olor del aliento lettdo. 

Pastillas del Dr. Córdoba contra lombri­
ces, del núm. 1 á real; núm. 2 a real y 
medio, y del 3 á 2 r.s.

Pastillas de Paniicosa, caja 12 rs., va por 
16 rs.-. loses, tisis, catarros.

Píldoras anlia-,málicas, caja 25 rs., va 
por 28: coolra el asma. .

Píldoras diuréticas hidragogas. caja 21 
reales, va por 28 rs.; hidropesía. 

Pildoras depuralivo-aolivenéreas. caj.i 
12 rs.. va por 14 rs.

Píldoras ferruginosas. 12 rs. caja, va por 
14 rs.; clorosis, Opilación.

polvos gasíferos de Sellz, caja 6 rs., >•'

PoLos gasifero-laxanles de Sedlilz. c.Ja | 
1ü rs., va por 14. , ^ '

Polvos dentífricos do la Condesa, 8 r- 
cala, va por 12 rs.

Polvos de liictofosfalo de cal compuesto-, 
c.<ja 8 rs. va pnr 42: enc-mijatmeiuo. 

Pomada antiiiei-|iética, 8 rs. frasco. 
Pomada cunlra la alopecia, 12 rs. frasco. 
Pomada oftálmica de los doctores, 12 i-.

frasco. , .
Sal de Loeches purgante, paquete a 

cuatro purgas 2 rs., va por 4 rs.  ̂
Saxífeno, frasco 8 rs.: dolor de mnelas., 
Sales minero-vegetales de Saulo, caja w • 

reales: catarro de estómago y urinario. 
Tiotiira árnica Reínosa, frascos de 4,» 

y 16 rs. f ,
Tintura balsámica compuesta, irasco;

reales: para las pecas.
Tintura tónica anlicolonca, frasco a r... 

contra diarrea y cólera.
Tesoro de la boca, frasco 6 rs.: pava i ' 

muelas. , ,
Ungüento contra las grietas de! ano, ira- 

co 4 rs.
Ungüento de Roma, pastilla 4 rs.. va pv 

é: granos, heridas, etc.
Vulnerioa universal, frasco 8 rs. 
Vacuna-tobo, 16 rs.. va por 18 rs. ,  ̂
Yai'Una ó mala-lombrices, cajas de >■

I  y 16 rs.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -EL SIGLO MEDICO
COLECGiON DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRAGTItUS

lien-

iticas

de la 
acio*

iiibri- 
real y

)ueslo-, 
fnlen‘0. 
co.
. frasco, 
i, U N

aete d' 
s.
muelas.
, caja 
irinario,; 
i de V '

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
‘ " S . T f i S ' S Í  f '  Costó í  l„s .„ .„ itó re . e  o„.u, p „ „ „
Atthill. — Tratado de ¿M enfermedades de la mujer. —Vxucio ■ 8 realps r̂ aru u »
Bartels.— Traíarfo de enfermedades de los riñones. (Quedan eiémnla^fi!!^^ aascntores. (Quedan ejempkros.i ZoQXS. — Los parásitos del cuerpo kurnano.— Drecio: J2 i>-, rmra Ins sn iorif^-ao, u\ ¿
Budd.— 2ratoa!e de las enfermedades del Aka¿o.— Precio - , ^ ^
Dolfau. -  .Manual completo de Las euíennedudes de iJvias urinal i /  agotada.'.

grabados.-Precio: 26 reales para ios suscritores (Quedan^tmulI^Cr S«nUaies.-hn grueso tomo coo 132

cía 28. (Quedan ejemplares de la 2.* edición.) '  “ lauorELA 12 reales, siendo su precio en Fran-
— rrfl/fl¿o ¿íTVra^í^/iCB ap/tcarfa.—Tres tomos, que suman 1 630 náííinsa Pno=»o • r
Friea" e. ĉh - r r E “j ' ' f  suscntores 50 reales en Ma-

F r a L Í  es m ! t t Í ^  ~ m e n t e  á ios suscritores 12 reales, y su precio en

“ 7 , ;5 s L " n ¡ ; : T . “  » í  ' • . ? » « . » - .  -  c t ó  í  1 »  ,5

, '•  « ™  -  P tóC ,: .4  » , e .  p . „  I„ . ™ „ , ¡ t ó » .  (Q „e d „

f e í S d f ; ™ ' " “  *  • « » »■  = »  « ™ . o .  grabados, 28 ra. p . „  l.s ( . .

Lscritórea{^íV leeiTe8 4s1^?EstóBgotó^aÍT^“ '̂ “̂^ '^  numerosos grabados. Cuesta 26 rs. á losI '̂ ‘;n/«rmedades del oido. (Quedan ejemplares )

| p . = » “o r ¿ ; i í o s ^  ‘ “ ~ ‘
ISteiner.-Ctrwpen^ío de las enfermedades de /«» !  pa'a los suscntores. (Quedan ejemplares.)
I  agotada.) ^  enjermedades de los «m o í.-D os tomos. 24 reales para los suscritofes (su predo 46). (Está

V^^^ ’̂̂ -̂—TTal'â L̂s'míern̂ edadt̂ d̂ J Jrí'aprafíca de las enfermedades internas. (Tomos I, II, II I y  IV  )
I  P«eio 40), (S t á  a^ot^ár) resptralor̂ os. -  Un abultado lomo, 20 k. para ¡os suscritores (su

I “ d " ' e ' * ' ’*'*'»- -  <=»'•“  • 1“  ™nritóte. ano. 14 rodos, 20 á los,u.no lo son. - K.la sgo-
. r e i K Í A S f '  “ "8“ “ “ '  H ^tadoa-C nost. á lo. sn.orltor.s nn.s 24 roalo. ,  „  rosta on Francia o. do 52.

“  i f » n .  » ' ‘u“ an%.m‘ p” - ; í ” '“ ‘  '  ’ ' ™ »  P‘ ™ >«» »n»nritóres: 30 r . „  ,  60 „ . r .  lo,. „o

lüRAS QUE TIHKE PkuFOSITU IJE FU lilJCA K  ESTA BIBLIUTECA
iTichH.-Trataiio US I.A liUrtt-l'tIS.

T uat.uio l.s GINSOULOIÍU oesaAioKu. 
ratnwell. ExrgRMKiuiiKs na la mkdüla kspínal.

ürageudorff.—M anual os T oxicoia.gIa. 
Maiitogazza.—H ioibxe hspeoiai..

^  Jot^uineriu.B de Ciiro Be dirigirán u D. Ramoa Serret, apartado
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1 .  A n -E IW C T A . S A A V S 1 5 R A ' ,  38, RuaBIODobe, P a r ís  (anía. TateootííJSg), e ir '
p e d id o s  d e  t o d o s  lo s  p r o d u c to s  a n u n c ia d o s .  — P I S A S B  s r  O A T j

S e r v tc t (T ís p " t ía l  de l ‘ A Q € r T h : s  p o s T . i L E S i  / P o r íe  á c u a tg u U r  e s ta c ió n  d e  E spa ñ a . 1

Taiim uí, es), s i r v e  r á p id a  y  e c o n ó m ic a m e n t e  (o ( 
~~ O A T A X iO O O  O E ITE Ite.1 ..

.T< i ‘ 4 n n i'T i- :ft  i 't> »  i  A L t'.a ¡ iforie  a i^uanjuitr <.e t  j)“  55 cent’ cada pagúete de 3 Küogramosj.

¡a  A n e n tia ja  Tisis. ^  - -  e x c . l k . c i .

Tlam bique-Valynl
poriiiíl y |iar3 lodo comlius ibirl
para destiUcloDas eeonómícatl
FuiicinD*a3o tn  tooa« nart.l I  

lodiipíDUbl' cDdtUDtrlkiIiresI 
FARMACIAS, UABORATOKÍOSI 
Ex lilulücioiietindasi ríale., e ic .l
Ea C o b re  R o jo  E s t a ñ a r lo l  
Destiluiúi i rgt/o Ti<e 5 baño na-l 
rli,aniio>a(piert.ilellore9,fruiu,| 

^9liDlu,li(»i,;ruo3,eie. — CodI
Fiailmcrioiisricliu sobrsao empl'Dl 

BROQUET,Constri:ctor| 
121,nieoaerkaniiif, PARIS r
CTi.teo cone4tionano para ' 

/  rancia y
iilí'e Príxineiíf •«

V E R D A D E R O  SÍ.-GR A^N P S  
DE SALUD D EL DE FR A N C K

i
de Sanie 

dudocteut 
Fr a h c e

IFiIrsuladrI Colti FTaieíl, o' SOi)

ALOES Y GUTA6AMBA
l i m a s o ó m o a o  d e l o t  

, P  XT x e  < »  A  X «  T  E  S
) •  *luy /mifatfoí j'lfllsiícadcí 
/ttCsIcróluIo. impreso eo i  Coloni 

/íeoCAJAS AíOlES.os la Morca de 
' e  msVcrilaileros.PARIS,Farmicii

“ • « « I * *
llB O t, y  en las princi­
pales F a rm " de España,

las eériicáJes secretas

B leno r rag ias  
Gonorreas 

Flu jos  blancos  
Derrames

recien lcB  y an tigu os , son curados 
en a lgu n os  d ías, en secreto, s in  ré­
g im en  n i tisan as, s in  cansar n i m o ­
lestar lo s  ó rgan os  d ig es t iv o s , por

P Í L D O R A S

é inyección de

K  ^  V  ^
DEL DOOTOB F O Ü R N IE R  
Por menor; Sr. Ocafia. Garcerá. 

OrlPsa. María Moreno, Garrido.
Pedidos á M. García, 
duplicado, Madrid.

Capellanes,

vdmlQisiracioDiPAFlIS, 8, b* Uuuuoarir' 
G re iid e -C ír ille -— Afecciones linfá- 

llras, eDfenumjaden ile It l rini iligesliras, 
infarlMUel hi>;ailo]rdel caxo.obstracdenes 
rjsci-rales, cálculos bjliarios.etc.

H O pital. — Afeccionei üe las das di 
■esliias, pii.ades del estóiuago, digesUoiiei
dibclles, luapeleocia, fastralgia.dispep'ia. 

■ tioa .—Alecciones ae losrifioDcs.• éleatioB.
de la vejiga, nial de piedra, cálcalos uri­
narios, gota. diauAUs. alluminaria.

I la u le r iv e .— Aleccioaee de les riño­
nes, de la vejiga, mal de piedra, cálcalo 
urinarios, gola, diabélss, albumiaaiia. 
Eiioixelnoin6re<falniana'’ b'alon/aeápsula
Deponltarloa: D° José H* Uoreno, ca i 
I uyor, 93, (Boitce tli la Reyna Madrcl. v 

farmao’nedc I><b Sr e. blnrliiiez, Jaeomo- 
trono. 3S; Bor ri 11 hermnnoB, M." Migan 
Dr^nel^^lornni^a^omann^^^^

laDíspepsia.cli 
la Caquejia, p o r la

E l  P o lv o  d e  C a rn e  R o u s s e a u
, de un gueto agradable y de IllmiU- 
vaoloD, París, me Bleue, 3 bli.

'•i' silo es Madrid: liorroll lll^l•lllauos. t’ iiPita del Sol.

P I L D O R A S D E P E P S I N A D E  1 0 3
qae una ilgrera capa IE s ta s  p i ld o r a s ,  W uy so ivb lea  p o r  a o  te n e r  

de azúcar, son d e  tre s  ciases .*
I n i i  P »  ^  r% R  o c o w  P B P 9 IK ÍA  P ÍTR i». A C E n rr iC A I> A ,c o n t«n ie n d o  
L . p | ^ ^ ( J n A O  10 oentlgramos de P ep -ln a ;

pee I r >  n  A  o  coa P B P S IW A y H IE R R O  reducido por el a iD R O G B N O ,
| a * r  1 L  U ü  n  A O c o n te n le n d o S  centigr. da Pepsina y  5 oen tlgr.de H ierro;

Pk ■ I  p<k n  A  O  c o a r  P E P S IH A  y  l o s t m o  b e  B IB «R O ,con ten ien d o  I 
¡ 3 ' r l L ü w n A w  5 centigramos de Pepsina y  6  centigram os de lodnro.

F a r m a c ia  H O O G ,  2 . R u é  d e  C a s t ig l io n e  P a r ís ,  y e» Iti prictip, Fiimaciás._

APARATO COMPRESIVO Oe A. EESLIER
>FanuCDR¿ radical de iiEÜRNIA OHflIlIGALde loBNíSosyAdaltoi

Sencillo, cómodo, mny fácil de aplicar, nointomodanJoysupriimeiiju 
I gcompleUmeolciodaclese do vetdajes. rendís j cintas. Cotnpunese de roda- 

iassobreimesiasdei E sp a ra d ra p o  de M u é rd a g o  deBesIter.jaBSObrcpnesLasdel E sp a ra d ra p o  i 
b MODELO pequi-So.,^.^.^^......(̂ J*l)pajâ

^üobELOQnANDEbXTHe scfbnioR c i'fiiparai 
Smooilocbasdí BTRASbPKition cN‘1)pai'ai

Envíanse muestras gratis á los Srss Médicos qne las 
pidan direotamente á la  oasa A. BSSIIBS._S3, rué de

es.
lia  l la i i i id t  D. M. GaiCia, Capeilaiu'

llndigueitsiCMpró cada opa-\ ____________ ____________________ ________
\ rato por su .S’ de orden. ) gévlgné, p a r ís  (antes, 40, rué des Blanca Manteaux).

 ̂ iliiiilir.ulo

HIEBEOÍIOÜWENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris.

ES EL HIERRO EN ESTADO QUÍMICAMENTE PURO.
Desde hace 40  años, los Médicos le consideraa como el primero de los 

ferruginosos i  causa de su p u re z a ,  de su p o d e r o s a  a c t iv id a d  
[La Academia de Medicina de Paris ha reconocido que introduce en 
el jugo gástrico MÁS HiERRO que cualquier otro ferruginoso), 
de su f a c i l id a d  d e  a d m in is t r a c ió n ,  y porque no ejerce la acción 
caustica ó irritante de bs sales de hierro y  de las preparaciones solnbles.

SE PRESCRIBE t 1* EN POLVO; 2“ EN GRAOEAS,Ifarro."* 14, Ktie dea B©anx-JL.rta.
NOTA.— La Firma del Inveníor y la Fliquela redonda, con letras de 4 colo­

res, tíiitinguen el VerdsDero HIERRO OUEVENNE tfe las falaiñcacianee 
impuras 6 Inácfivás.

P A S T IL L A S  HOUOÉ
de Clorhidrato de Cocaína

Calman loa dolores y  allviaD muclilsloo, por la anestesia local gue producen, las 
E n fe rm edadee  dc ta G argan ta , B on qn erae , E z t in c lo n e e  de v o z .  A to c ia  y 
todas la.s x a flam a c lo n es  de la E a r in g e . — Hacen desaparecer las com eaonm , 

■ y  e essa c lo n ee  de Ir r ita c ió n  y  ton ifican  la e  cn erd as  vocb Ica 
para combatir las enfermedadus del esófago y  del estómago, focUltaiiJ-'

tilla contiene 2  m ille ram oB  de clorhidrato de Cocaína.
6  ñ  1 2  a l d ía , eesun  la  edad . Tomarlas consecuíioamente, por lo ininm 

i¿na hora ■mtes Sí  bu c'i'i'iihFS V dejarlas derretirse en ¿a boca,

E L ixm  H o y o É
de Clorhidrato de Cocaína

Merced a sus propiedades aaestésicas, constituye un poderoso sedativo de Ies 
M e n r o B la  ea tom a ca les  y  abrevia la convalecencia, roalaurando las fuerzas ago­
tadas. Recomendado para combatir laa G a a tr lt ia , G a s tra lg ia s , B ispepsise, 
V ó m ito s  y  toba clase de p er tn rb a o lon es  d ig es t iv a s , este e lix ir  calma loe 
dolores de estomago causados por n lcerao ton es  y  a fe cc ion es  caneorosas.

to  gramos de Siucir contienen 1  c en tig ra m o  de principio nctipo.
Dósis : X C o p lta  l ic o r e r a  después de cada comida y en el momento de las crtíU

P A S X S i  A .  H O U d I i , Parmaciutico, F a u b ou rg  S t-B en ls , ft2 . prejuradord'l
E L IX IR  d e  T A K A T O  d e  P E L L E T IE R IN A , In la llb le  con tra  la  S O L IT A R IA .

MBilrid D. M. Garda, Capell.ines, l  duplicado,—Moreno Miquel, Arenal, 2.
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